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lp>rop«»t<nfon eondenada por la Santa Sede*
HolDaD’JS'Po!ll^«r ac dsbet cüra progresiu , eum  liberalismo et eum recenti t i -  

Tílítóte sese reconciliare et •» DIARIO DE LA TARDE. FnrpMiclon eendenada per la Santa Sede.
«El Romano Pontíüce )iuede y debe i et'oacflisrpe y »\vuit6r '-.u so, u  .- e; lil.t-

ndismo y con la  civilización modern«.i

Pj^cios E.KSUSCHC10N.— Eli M ^riá -, 1 9 ts .  al mes.— En Provineicu: 90  ts .  »1 mes j  «O por trim estres en cas* de ios comisio- 
'íidoií») "I ®  rs. al mes trimestre en la admizástracion.—En el Satranj^ro:  S O  rs. trimestre.—En UUramarí 9 0  rs. trinies^

1.a adiiimistracion no responde de los sellos que se le rem itan en carta sin certificar.

«fe-istós-

Pdntüs db  rnsc^m on .— Madrid  En U Administración, a l i e  de Silva, núm ero 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad 
Olamendi, Lopei, Bailly-Bailliere , CuesU y O zíano .— P n w m c ú w : En los ptmtoa que *« anuncian el ultimo d i t  de cada mes.

ADVERTENCIA.
Lo£ señores suscrítores de provin­

cias cuyo a-jQ concluye en 51 liel 
presento meü, se servirán renovarlo 
oporíunamante si no quieren experi- 
a^ntar retraso üí: el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
carias, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envíen 
en carta certificada.
— — — I— — — — SUMBl

FIRMAS DE LAS EXPOSICIO.NES i  S. M. CONTRA EL R E ­

CONOCIMIENTO DEL LLAMADO REINO DE ITALIA.

Lós A rcos og Nkvíkkh  á 2 i  de Jallo de 1865.—Se­

ñora.— A  L. R. P, de V. M —MaximiDO Ascorbe, Vi­

cario.— MaQirei Marcelino Arcaya, Presbítero benefi­

ciado.—Juan de Uriz, Presbítero beneficiado jubilado. 

—Manuel Martiaez de Morentin, beneficiado Presbí- 

t«ro.—Fray Pió Im as , b enefic índo .-F ray  Antonio 

García, beneficiado.— Mauricio Blasco, Presbítero c a -  
p a llan .-pu lían  Martínez , Presbítero.—Raraon O rti ­

gosa, Presbijero beneficiado.— Fray Lucas Cliaíco y 

Gastón, carrujo capellan.— Fray Juan Bautista Ale­

gría, capucliiao.— Fray Silvestre Eraso, capuchino. 

-M a n u e l  Belaza, Presbítero.— José Martínez, orde­

nado de grados.— Aleja dro Ascorve, tonsurado.— 

León Ortigosa, to nsu rado .-M igue l López, alcalde.— 

Ignacio Perez, teniente de alcalde prin»ero.— Manuel 

Martínez de  Morentin, teniente de alcalde s e g u n d o .^  

Juan Ganuza, cegídor — Manuel Ancin, regidor.—Ja­

vier Diez Ilariaza.—Juan Ortigosa.— Antonio Martí­

nez, tonsurado,—José Samaniego y,Angulo, fonsura- 

do .—R^fuigio Cliasco Sacrís tan .—José Eraso, menor. 

— Escolástica E raw .— Juana Eraso.— Por sí y por 
Gregoria Icliaso y Zaldueado, Manuel Aizugaray.— 

Francisco Echeverría.— Celedonia Aizugaray.—Santos 
Rubio.— Por María Miguel Arvíila, Manuel Martínez 

de Morentin.— Agustín Remifez.— Por ?í y por Pilar 

Cenzano, Apolinar Maestu.—Nicasio Villoslada.— Por 

María Díaz de Cerio, Agustín Remirez.— Rafael Abai- 

gar.—Benigno Saíz.— Alejo Abaígar, y su fam il ia .-  

Benigno Sainz, por María Santos E cheverría .—Rafael 
Abaígar.— Por Tomasa Lauda, por Lina Bíurun, Fe­

licia Pinola, Lina Bíurun, María Martínez y Faustína 

Martínez de Marentin, Manuel Martínez.—Joaaum 
BetsFg.— Miguel Martineí — Julián Martínez H» Rt^vi- 
] |a .—Por sí y por Petra Vides y por Juana García y 

María de Pujadas, Fermín Aramburuzabala y  familia. 

—Cirilo Arraras .— Pedro Arellano.— Modesto Eraso. 

—SaturnÍL.0 Eraso.— líulalío Eraso.— Por José Eraso, 
mayor, Manuel Martínez de M o r e n t i n . — Tomasa Yaníz 

de Zufia.— Escolástica Ciordia.— Por Juan Ramón 

Martínez ;de M orentin, yo, su hijo, anuel Martínez 

de M oren tin .-E useb io  Cbasco.— Por mi padre polítí. 

co José de Pablos, yo Ensebio Chasco.— Nicolás La­

nas.— Por Gregorio Imas y once de su  familia, su 

hijo Cándido Im as.—José Romualdo Alonso y su fa­

milia'.— .\ntero  Lauda, por mi m oger dos hijos, y 

por José Perez y su familia , Angel Azanza.—  

Por sí y su familia, Ramón Labayen , mayor.— 

Ciará Ruiz.—Rafaela A r i 'a y a , por mi esposo y mí 

tía.— Bernardo Ochoa, por mí y mi familía.-Marcelíno 

Perez.— Alejandro Ancin, por sí, su  madre y herma­

nos, y también por Sebastian Domaica y mi mujer.— 

Eugenio Eraso, por mí y mi familia.—Serapía Lop“z.

— María Cruz López, por mi m adre y mis bermanas. 

— María Cruz López.— Eusebia Fernando?.— Valentín 

Morrás y su  familia.— Valentina Ichaso, por i í  y sn 

familia, y por Lucas López y Martina M a r t ín e z . -  

Manuel Gil, por mí y por mi familia.—Rodrigo Ancin,

estudiante.— Gumersinda Ancin.— Por Martina Oba- 

nos, Rodrigo Ancin y José Barbarin, Roque g a rc ía  
Villoslada.—Por Romana Azpillaga, Gabino Maiza.— 

Por Ambrosio Martínez, Manuel Martínez de Moreo- 

t ín .—Por mi padre José, mi mujer María Belasco.— 

Por Cristóbal Ciranqui, yo Longiaos Ciranqui.— Por 

Marcelino .Martínez, Longínos Ciranqui.— Guillermo 

Zubieta.— Pedro Saenz — Por José Antonio Arríela y 

su mujer P e tra  Zuñiga, yo Manuel Martínez de Mo- 

ren tín .— Bonifacio Leza.— Faustino Zúñiga.—Matías 

Blasco.— Martin Sam aniego.—Manuel Goñi y Orovio. 

—Por mi señora m adre, que no pue^eürm ar, Manuel 

Goñi.— Juan Imas.— Modesta Samaniego.—Francisca 
Samaniego.— Eusebio Garícochea.—Por mí y mi m u­

jer y un hijo, Pablo Ichaso— Por mí y tres  hijos do 

familia, Clara Díaz.— Por José Grcño, su mujer y tres 

hijos, Manuel Martínez de Morentin.— Miguel Alonso. 

—Juan Cruz Goicochea.—Gerónimo S e sm a .— Ma­

nuel Abaygar.— Por Roque Gastón, Manuel Martínez 

de Morentin.— Aniceto Galdeaoo y Lardízabal, por 

sí y su familia.—Por mi señor abuelo D, Vicente 

Sanz de Vicuña y toda su familia, Juan Rodríguez de 

Areliano.— Juan Bautista Z ú ñ ig a .-L u is  GU.— Jpsé 

Baiaza.— Angel Belaza.— Por Teresa A a r ta s  y Gui- 

,Herma Angel Belate.—Bernardino Fernandez  

—Por mi y por mi m adre Gregoria Óclioa, Agueda 

Fernandez.— Por mi esposo Ramón Martínez y mi hija 

Leona Martínez, Mercedes Saoz.— Por mi esposa, Sa­

turnino Isla.— Por mí y por mi esposa, Mariano Isla. 

—Tiburcio Lapueute, por mí y mi familia.— Por mi es­

posa y familia, Felipe Lapuente.— Felipe Ducazcal.— 

Lázaro Mateo.—Juan Rodríguez de Areliano, por 

mano ageaa.— Por sí y familia, Clara Diaz.—lldefon- 

sa López.— Benito Gimenez, por sí y su fami'ia.— 

Roque Perez, por sí y su  familia.—Por mano agena, 

Celedonio B iu r ru n .-C le to  P e re z , por sí y su familia. 

— ManuelajjOyon .— Por mano agena, Sebastiana Perez. 
— Por m ano ageca, Paula Martínez de Morentin.—  

Por mano agena, Tomasa Echarri.— Por sí y su fa­

milia, Juana Losa.— Por mano agena, Ezequiel Zur- 

ban« y su mujer Casilda Arcaya.— Ildefonsa Perez. 

—Javier Ortíz.— Cirilo Martínez de Zuco, por bí y su 

familia — Trinidad López.— Hoque Asurmendi.— Por 

mano agena, Victoriana Gil.—Por mano agena, Juan 

Pedro G urruchari .— José Seza y su esposa,— José 

Olea y su  familia.— Benito Seza y familia.— Andrés 

Isacho.— José Calahorra y fa m i l ia .-P o r  mano agéna, 

Policarpo Alba.— Por m ano agena, Matilde Domaica, 

— Por mano agena, Gerónima Perez y Fern?nda 

G urruchari .— Evaristo Lapoya. —  Por mano agena, 
Juan  rerüanrtf!?.,— Polonia. SumQnmi,/! — Dnr 
agena, Pascual Alecha.— Por mano agena, María Je ­

sús Cambra y familia,— Por mano agena, María Sá- 

seta y Juana Imas.— Silvestre Ruíz.—Pio Areliano.— 

Por mano agena, Nazario Remirez y su mujer María 

Subembiola.— Enriqueta Solano.— Por mano agena, 

elem enta  Domaica.— Por mano agena, Damiana López. 

—Jaiiau Martínez de  Luco.— MiguelSásetá.-Baltasáre 

López.— Elena Sáseta.— Por mano agena, Ji)sé Greño 

y su m ujer.— Maurícia Martínez.—í*or mí y por mi 

esposo. Mamerto Rubio, Jüána Calahorra.— Por mí, 

mi su»gro y mi esposa, Pedro Ilarraza.— Antonio Oyon 

ó h i jo s .-C a s to ra  Casado y Cláudio Oyon,— Vicente 

Ciordia.— Fa:uodo  Arcaya. — Manuel López.— Por 

mano agena, María del Pío.— Dolores Gimenez y Vi­
centa Perales.— NicolasiVelaza.— Por Isabel Martínez 

de Morentin, Vicente Ciordia.— Manuel Alecha.— Se­

bastian Lazcano y su familia.— Por mano agena, María 

Olea y su hijo Julián Villarial.— María Lasanta.— Ca­

yetano ¡Baqiiedano.— Galo José Perales.—Florentina 

Areliano y familia.— María de Blas.— Juana Ramírez. 

—Tomás Elorza.—Calixto Elorza.— Benigna Pascual y 

su f a m i l i a ,— Cirilo Arraras y su mujer Hermenegilda 

ichaso.— Angel L inares.— Pilar Martínez.— Tomás 

Calahorra.— Martina Elorza.—María Santos Ecliever-

ria  y su fam il ia .- Ju an  Ichaso.— Baltasara Anjucar.— 

Aniceto Arnedo.— José Cambra y Ursula Marañon.—  

Leoncio V iurrua  y su m ujer Andrea Sagastí.— Cle­

m ente Oclioa.— Saturnina Ochoa y Benigno Alecha.— 

Félix Zúñiga y su fa m i l ia .-P o r  mano agena, Dolores 

Santa María.— Por mano agena, Tomasa Perez.— P a ­

blo Arcaya y su familia.— Manuel Serrano y su fami- 

iTa,— Alejo Vides y su familia.— Andrés Arriza y su 
familia.—Isidoro Sainz y su esposa,— Pilar Saínz.— 

Nicolás Alverdi y su familia.— Meliton Alverdi y José 
María Barbarin.

S a n t a  P a ü , 22 de Julio de 1885.— S e ñ o r a . - A  los 

Reales píés de V. M.— Cayetana Casas, presidenta.— 

Margarita Serrallonga.—lia r ía  Puíg,— Mariana Sebe­

ra-— Cármen Vilanova,— Josefa Boxeda. — Francisca 

Camadevall.—Joaquina Vilanova.— Esperanza Sola- 

nich.— Catalina Cullelldevall. — Rosa Batlle.—María 

Pedrosa.—María Colomé. — Cármen Á ubert. — Por 

María Ana f e ré s ,  Cármen Masías, Catalina Cullellde- 

vell, Margarita CuUeil, Esperanza Bertrinan, Isabel 

Cams, Rosa Buiquet, Rosa ÍJateu, .Magdalena V ilara- 

sa, María Garrigola, Ana Solí, María Buch„P^tronila  

Bqxeda, .Florentina Plana, Paula  Vilanova, María P u -  

jalás,,Ursula Bertrína, Verónica Sala, Francisca P e -  

rés , Rosa Espigo], Joaquina Sobrepera, Ana Vilanova, 

María Pajés, Teresa Casals, Mañuela Plana, Magdále- 

na Plana, Rosa Serra t,  Slagdaléna Vilarrasa, María 

Olivet, María Angela Masó, Luisa Comadeváll, Dolores 

Masías, Manuela Comadeváll, Francisca Coll, Marga­

r i t a ‘Coll, María Yi'nsach, Igüacia Gírgas, María Bado- 

sa, Rila Buch, Dolores Avellana, Mafgarita Plana, Ro­

sa Marías, Maria Sola, Margarita Gírgas, Teresa Bu- 

xeda, Cármen Codínach, Dolores Cnllell, Antonia Pla- 

nella, Maria Pujol, Dolores Pujol, Petronila Víel, 

Cármen Víel, Margarita Boscfí, Luisa Co'madevall, 

Margarita Pújalas, Agústiná Aspró, Felisa Sala, Mi­

caela Tuvert, Catalina Pujql, .Margarita Coll, Margari­
ta Tulelldevall, Magdalena Pújalas, María Angela S a -  

ragalal, Catalina Planella, Tomasa Valls, Dolores Sa- 

guí, Teresa Trull, Cármen Pujol, Cármen Pujol, Lui­

sa Coll, Rita Paloma', María'Gírges, Margarita Bosch, 

Cármen Solanicli, Francisca Fexas, Sebastiana Coll, 

María Fexas, Maria Bertríña, Mafia' Roure, Margarita 

Cullellmir, Teresa Solánich y Cármen Santaeulalia, 
Ormo yo María Puíg.

0:iTESiKNTE, y Julio de 1865.—S e ñ o ra — A  los 

Reales pies de V. M.— Vicente Fita y Jordá.—Cárlos 
Fita y Mesa,— Vicente Fita  y Mesa.— Francisco Pe­

rez y Perez.—José Sauz y Simó.—José Navarro y

W a.— STinuel Insa y Micó.—Jáíme Bartolomé.— Vi­

cente Calatayud y Bernabeu.— Vicente Calatayud y 

Martínez.—Vicente Valls y Terol.—.Manuel Tormó y 

Cerdá.— Joaquín Vila y Gandía.—José Vila y Llobell, 

— José Espí y Pastor.—José Sanz y Valls.— José Fal­

có y Valls.—Mariano Pastor y Sanchis de Vicente.— 

Enrique Buchoo y Gandía.—Antonio Galbis y Abad. 

— José Bernabeu y M art ín ez .-F é lix  Donat y Galiana. 

—Rafael Francés y G an d ía .-R afae l  Aibcrl,—Anto­

nio A ibert.— J jan  Albert.—Vicente A lbért.— Rafael 

Verdú.— José Falcó y Sanz.— Manuel Martínez Na­

varro.— Jaan Belda Cantavella.— Domingo Insa R a ­

mos.— Antonio García Payá.— Cipriano García Galia­

na.— Evaristo M en tes , . Subdiácono.—Rafael Oviedo 

Llopin.— Mariano Ovisdo Galbis.— José Martines Vi- 

cens.— Francisco Tormo.—Domingo Tormo.— Salva­
dor Gabanes.—José R a m o s . — Eusebio, Gastelló.— José 

Salvador.—Manuel Peñalba, — José Sanz.— Antonio 

S a n z .-M a n u e l  Sanz.—Vicente Sau z .-M ig u e l  Gan­

d ía .—Bautista Tormo.— Luis Reig.— Fr»ncísco Casa- 
nova.— Joaquín Tormo. — Salvador Vila.— Antonio 

M artínez.— José Campos.— Vicente Sanz.— Ramón 

Ubeda y Soler.
Arcíprestazgo de V a l d e r r o b b e s , 2o de Julio de

186S.— S e ^ r a . —A L .  R. P .  de V. M.—Gerónimo 

Burguete, Cura a rc ip re s te —Jorge Dílla, Coadjutor. 

—Ramón Escurpí, Presbítero.—Julio Lucía, Cura.— 

Antonio Carrascul, regente coadjutor.—Juan Antonio 

Valle, Cura dé 'F u en te sp a ld a .—Joaquín Barberan y 
Ramón, Coadjutor regente.— Vicente Dillay Pallarés, 

Presbítero.—Juan Rafael Villanova, Párroco de P e -  

ñaroya.— Joaquín Antonio Vivas, Coadjutor de  Peñ í-  

roya.—Ramón Lombarte, Presbítero de Peñaroya.— 
Marcelino Ballestero, Cura de Torre  de Arcas.— Ma­
nuel Calvo, Cura jq  Menroyo.—Benito García, Coad­

ju to r .—Jorge Alíober, Cura.— Diego Miguel, Presbí­

tero.—Mariano Laraña, Cura de Ráfales,— Antonio 

Angles, Presbítero exclaustrado. — Francisco Sanz, 
Párroco de Fornoles.— Francisco Serrés, Beneficiado 

de Fornoles.— Manuel Fon y Delmar, Diácono de For­

noles.— Mariano Lacosta, Cura de Portillada.— José 

Vílloro y Villoro, Presbítero.— Miguel Calvo, Cura de 

Fresneda.—Vicente Gérvet, Beneficiado.— Jo.sé Menu- 

dé, ’resbítero.—Manuel Sancho, Presbítero. —  F e r -  

nandoToreno.— Nicolás Gasio.—Bernardo Puyo.

M o n f o r t e  db  A b a ü o :» ,  2  de Agosto de 1865 . — Se ­

ñora .—A L. R . P. de V. M .— Fr. Miguel Gimeno, 

Cura párroco.—.Mariano Lacasa.— Fr. Miguel P o r ta ­

les, Presbítero.— Gerónimo Florín, Presbítero.— Pedro 

Gimeno, mayor.— Elias Hernández y T orres .— Hipó­

lito Pastor.— María del Rosario T orres .— Fernanda 

Torres.— María Teresa Sáncho,— Angela Hernández 

y Torres.— Mariano Gasea.—Juan Manuel Jímeno-.i— 

José Baylo.—Joaquín Perez.— Jiian José Lacasa.— 

Vicente Biylo.— Miguel Francisco Navarro.— Manuel 

Lucia.—  Pascuala Lucía. — Ursula Lucía.— Antonio 

Martin, y firmo por Fernando Martin.— Gerónimo 

Martín, por mí madre Ramona Florín, mi esposa Rosa 

Pina, y por toda mi familia.— Lorenzo V^l.— Joaquin 

Mainar.— Pedro Gadea.— Ignacio H errera , y firmo 

por mi rr,ádre Agustina Gadía y mis herm anas T ere ­

sa, Bernardíno y  C asim iro .-Sebastian  Gadea.— P as ­

cual G a d ia . - J o s é  S ierra.—Jorge Mara.— Manuel R e­

che — Miguel Bello.— Pedro Maítin.—Manuel Lacasa. 

— Pablo Sierra.— Martin Bailo.— Francisco Benedi. 

— Manuel Andreu.—Joaquín Lacasa.—Enrique J ím e- 

no.— Juan Sancho.—Pascual Gascón, maestro de ins­

trucción primaria, y por mi madre Josefa Burriel.— 

Por Ramona Sancho, Elias Hernández.—  Francisca 

G a s c ó n .- P o r  Luisa Jimeno, Francisca Gascón.— Por 

María Bailo, Pascual Gascón,— Pedro Jimeno.— Ru­

perto Jimeno, y por mí m adre Josefa Sánchez — 

Agueda Jimeno .-C oncepción  Jimeno.

Ate-sa, 28 de Julio de 1865.— Señora.— A los R ea-  
Izco.— .María Lerga.—Juan Iturralde y su familia.—  
Dámaso M o r lo n e s .— Blas U r iz . - J u a n a  María U r i z . -  

José Uriz.— Petra  Uriz.—Francisco B a s ta n , -L o te ­

ría Baztan.—Juana Garayoa.— León Uncue.—Pedro 

Ardanaz.— Dionisio Apesteguia.—Melitona Sanzon.— 

Maria Moríones.— Romana Galar.— Prudencio A rre . 

— M irtin  Mo’ íunes.—Inoceuta Morlones.— Faustína 

Lergá.— Valentín Lerga.—  Vicente Lerga.—  Santos 
M oríones.-Ignacia  Gorría .— Felipe Gorría.— Geróni­

ma Ayape.—Agustín C o r r ía . -P e d ro  Gbrria.— Fran ­

cisco Iturralde, Rafael Langarica.— Dionisía M orío- 
n e s . — Engracia B isterra .— María Uriz.— Petra Uriz. 

— Isaiiel Castillo.— José Basterra,— Aquilino Baster- 

r a .—Ramón Uriz.— Manuel BiSterra.— Luciano Bas­

te rra ,— Anselmo Basterra. — Joaquín L izarraga.— 

Blasa Usoz.—Blas A rre .— Luisa Arre — Pedro H uar- 

te.—José Urzanco.—Juan Huarte.— Manuel Huárte. 

— Melcíior Induraín.— Pedro Jandua.—Balbina Muro. 

— Joaquina Induraín.—Claudio Inda.-^Unila Inda.— 

Tiburcia Galan.—Genaro Inda.— Víctor luda.— F er ­

mina Induraín. —  Inocente Sola .— Eusebio Sola.— 

Francisco Gorria.— Mariano Galar.—Román Galar.—. 

Francisca Unciré,—Javier Apestegui.— José Apeste- 

gui.— Joaquina Garayoa.—  Miguela Sola.— Cornelio

Ejea.—Tomás E |e a . - J u a n a  Moríones.— Martín Kjea. 

— Clemente Ejea,—Sandalío Ejea.— Isabel Ejea.— Ce­

cilia Izco.—Sebastian Apezteguia.— Simón A lm enda- 

riz.—  Agustín I¿co.—Fra:;cisco Saguiño,—Cipriano 

Izco.— Vitoríana Izco.—Hilario Calar.— Venancio Ga­

lar,— Petra Lierga. — Raimunda Rota.— Bartolomó 

Galar.—Cárlos C a la r .-M a r t in a  Saquíz.— Maximino
Izco.— Pedro Izco.—Quítería Izco.— Javier Iz co .__

Nicomedes Izco.— Babilia Izco.—Josefa Gil,— Mariano 

Blasco.—Rosa Apesteguia. —H ilarioM orlones.-N arcí- 
sa Valencia.

P üebla, 26 de Julio de 1865.—Señora.— A los Rea­
les píés de V. M.— El Cura párro :o , Manuel Legado. 

— Angel Francisco Vázquez, P resb íte ro .—José Angel 

Sobrído, P re sb íte ro .-Jo sé  María López, Presbítero. 
— José R. Marino, estudiante.— Angel Campo, e s tu ­

d iante.—José María Querentes.—Vicente Fontao, Cu­
r a .—Cárlos Antonio M rtinez. P re sb í te ro . - Jo sé  P e ­

rez y Regó, P re ib í t« ro .-E s té b an  Vales.— Ildefonso 
Martínez.— Rafael González, — Manuel Benito B. y 

Chordua, Presbítero.—José María Abal y L o re n z o .-  

Domingo Segade y Tomé.— Domingo Santiago.— José 

R . Gomou, Presbítero. -'W enceslao Mícytís.— Martín 
Gomou.

San Peono ue Santaballa, 25 de Julio de 1865.— 

Señora.—A los Reales piés de V. M.— El Cura de 
S ’ntaballa , Severíano Uz. — Pedro María Perez, 

Presbítero de Santaballa.— El Cura de Mourence, 

Melchor Münde.«. — BI Coad utor de Víllalba en el 

mismo Obispado se adhiere en un todo á la anterior 

exposición. Villalba, 25 de Julio de 1865.— Pedro Z a- 
ladríd. Presbítero coadjutor.

V il l a r d e v ó s , 1.” de Agosto de 1865.—Reñora,— A 

los Reales píés de V .  M,— Juan Rodríguez Anta, Cura 

p á rro co .-L u 'i ía  R o d r íg u e z , -A  nombre de Jacinta 
Primo y Manuel Alonso , Lucía Ro iríguez.— Bartolo­

mé Rodríguez.—Nicolás Silva, por sí y á nombre de 
Rosa Alvarez y Ruperta Silva Alvarez. — Manuel 

S ira.—José Conde, por sí y á nombre de Josefa Ro­

dríguez y Pilar Conde.— Angel Carnicero y García.— 

Josefa Carniceio y García.— Anselmo Luís.— A nom ­

bre de Isabel Barrera, Generosa, Engracia Luis y Ca­

siano Luís, Anselmo Luis.— A nombre de Francisco 

Gómez, Ana Nuñez, Agustín M anso, Rosenda Nuñez 

y Domingo Manso , Nicolás G ó m e z .-A  nombre de 
Francisco González , Juliana Rodríguez ,' Mariana 

Alonso , Josefa Rodríguez , CaUiina Rodríguez , José 

Sotelo, Ceferíno Sotelo , Maiía Rodríguez , Rosa Fer­
nandos, Amalia Fnrnoml-.» • . 
tonia Diz J " ” " i Alejandro Die-
guez, Mariana Oíeguez , Bernardo Díeguez , Cristina 

Nuñez, Ramón Dieguez, Micaela Bibían , José Cardo- 

so, Benito Cardoso y María Guerrero , Lu';ía Rodrí­

guez — Domingo González.— José N uñez , por sí y en 

nombre de Rosa Rodríguez , Isabel, Miría , Manuel, 

Ana y Genoveva Nuñez.— José Nuñez R odríguez, por 

sí y á nombre d^ Manuel Nuñez , María Rodríguez, 

Ramón, Ana, Francisco , Tomás y Manuel Nuñez y 

María González —A nombre de Domingo Sotelo , Isa­

bel Dieguez, Vicente Sotelo y Manuel Sotelo , Juan 

Rodríguez.— A nombre de Tomás Rodríguez Rojasi 

Tomasa Nieves , Tomás Rodríguez, Pedro Rodrigue, 

y Catalina González, Antonio Ifañez y Tomasa Rodrí­

guez, Francisco Alvarez y Domingo Alvarez , Tomás 

Rodríguez.

Teruel y Julio 26 de 1865.— Señora.— A los R ea ­

les píés de V. M.— León Ros.—Joaquin Mateo.—Joa­

quin M. Lunas.— Francisco E jtéban.— Mariano F an -  

d o s .^T o m ás  Perez.— Joaquin Torres.— Elias Vicen­

te .— Francisco Sebastian.— Filomeno Cueva.— Hipó­

lito M a r t ín . -P e d ro  Lozano Contreras.

Almochuu (provincia de Zaragoza), 2 de Agosto 

de  1865.— Señora.— A  L . R. P . de  V. M,— Martín 

Perez, Regente la cura ,— Juan Ramón Perez, p ro -

-  00 —

— ¡Vamos, ya es tiempo de acabar estas niñerlasi 

dijo el sargento con rudeza. No concedo ni un m i-  

nulo más.
— iPor todos los santos, señor oficiall Considere 

usted que ha hecho un viaje á pié de más de once 

días, por venir á consolar áes ta  infeliz, y no es j‘u s -  
to  que me eche V. de aquí sin haberle dicho nada 

todavía.
— ¿Te largas? ¿si ó no? gritó el sargento apoyando 

su interpelación con una grosera blasfemia.
Catalina, deshecha en lágrimas, c. yó á los píés 

del inexorable militar.
— [Por el amor de Dios, buen señor, concédame 

Vú. siquiera un cuarto de horal ¡No me haga Vd. 

m oríil ¡Tenga Vd. piedad de un pobre ciego! Ma­

ñana puede sucederle á Vd. la misma desgracia. 

¡Yo rogaré á la Virgen para que tenga Vd. mejor 
fortuna! ¿Qué díria Vd. si v ie ra  arrojar de su pre­

sencia, como si fuera un  perro, á su madre ó á sn 
hermana? ¡Ah! ¡tengaVd. piedad de nosotros, y to­

da mi vida no será bastante para pagar este cuarto 

de  hora que le pido de rodíljas!
La crueldad del sargento acabó por irritar á Juas 

y los demás ciegos, que apoyaron con sordos m u r­

mullos las súplicas de la aldeana. Toda la sala se 

conmovió; todos los ciegos daban indicios do rebe­

lión contra su  inexorable superior. Esta demostra­

ción acabó de exasperar al sargento, que p rorum - 
pió en terribles amenazas y cogíó^á Catalina de un 

biazo pala echarla fuera; pero e s ta , previendo lu

—  «1 —

irrevocable designio, se desprendió fuera de si de 
la mano que la sujetaba y fué C. refugiarse al lado 

de Juan , agarrándose á él con ámbas manos. El po­

bre  ciego, convencido de que la separación era in­

evitable, trató  de consolarla, y le dijo apresurada­

m ente muchas co.'as olvidadas durante su  conver­

sación.
En esto el sargento había vuelto á apoderarse de 

Catalina, y cogiéndola por las espaldas, trató de se­

pararla de Juan; pero la muchacha opuso tal r e s is ­

tencia á sus esfuerzos, que el sargento furioso lla­

mó al cabo, que presenciaba consternado esta esce­

na en el umbral de la puerta.

Señor cabo, ¿qué hace V. ahí? Venga V. aquí al 

momento. L e  mando á V, que sin más dilación 

ponga V. esta muchacha á la puerta ... ¡Prontol 

Bautista se acerco con la cabeza baja, y dijo á Ca­

talina cogiéndola por el brazo...
— Yo lo siento mucho, C atalina; pero no hay re ­

medio... vete por voluntad, ó sí no te echarán por 

!as escaleras... Esta es la consigna : el sargento 

tiene que cum plir con su obligación.
Calalina se dasprendió de Juan , y levantando la 

cabeza con calma, dijo al sargento , llorando siem ­

pre amargamente:
— Señor uficial, ya me voy; pero perdónenos V. 

á los tres. Dios se encargará da recompensarle, por­

que es una buena acción...... V. tendrá  también un
corazón como los demas......  Todos somos prógi-

.......¿No es verdad, señor sargento, que elvida-

—  64 —

litar, la dama {introdnjo_á la jóven por la misma 

puerta por donde había aparecido un  momento án -  

tes, hasta llegar á una sala en donde se encontraba 

un  oficial escribiendo. Eiste levantó la cabeza y miró 

á la llorosa aldeana; pero calló esperando una expli­

cación.
La señora, que era su esposa , tomó á Catalina de 

la mano y la obligó á  sentarse en una silla. Luego 

la dijo:
—Vamos, hija mía, comuélese V. sus penas, y si 

está en mi mano remediarlas, no dejaré de hacerlo,
— ¡Ah! ¡Señora! exclamó Calalina besando con 

efusión la mano de su  protectora, que Dios se lo 

pague á Vd,l Yo soy una pobre aldeana de la pro­

vincia de Santander. Nuestro Juan ha caído solda­

do, Hace cuatro días recibió su m adre una carta y 

yo otra: en la de su madre la decía que se hallaba 

en ei hospital enfermo de los ojos; pero á mí, á mi 

sola me escribii que estaba ciego para toda la vida. 
¡Figúrese cómo nos quedaríamos! Yo he estado co­

mo m uerta  más de dos horas debaio J e  unos árbo­

les que hay de trás  do nuestra cabaña; pero no me 

he atrevido á  decírselo á su madre por temor de 

que no se cayese redonda al saber la noticia. Al día 
siguiente por la mañana me puse en camino y á 

tuerza de preguntar y de cam inar día y noche, ca ­

si sin conoer ni beber, he llegado aquí despues de 

once dias de viaje, con los píés ensangrentados. 

Un muchacho de nuestra aldea, que es cabo, me ha 

dejado e n tra r  por compasión.

—  S7 —

tiene, le reconoce, y  lanzando un gemido desgarra­

dor, corre á abrazar al desdicfiado ciego.

Por de pronto no se oyó nada más que los nom­

bres de Ju in  y de Catalina repetidos bajo las dife­

rentes inflexiones del amor, de la compasíon y de 

la tristeza, Catalina lloraba: Juan lloraba tam bién.

A los sollozos se sucedió un cuchicheo, un m urm u­

llo de frases entrecortadas y sin hilacíon, con las 

cuales aquellos dos corazones, subyugados por un 

sentimiento poderoso, procuraban desahogar sus 

primeras y encontradas sensaciones.

En esto los demas ciegos se habían ido acercan­

do también á la aldeana, y tentaban sus vestidos 

como si quisieran reconocerla. Al sentir aquellas 

manos extiañas, Catalina volvió en si y dijo á Juan 

toda temblorosa:

— ¡Dios mío! ¿qué quiere decir esto? Juan, dllffs 

que me dejen en paz, ó no me atreveré á estar  aquí 

más tiempo.

— No tengas miedo,—respondió el jóven.— L^s 

ciegos ven con los dedos. Tientan tu s  vestidos para 

saber de qué país eres. Lo hacen sin mala inten­

ción.

— ¡Ahí ¡pobres muchachos!—dijo Catalina con 
acento compasivo:— si es así, se lo perdono de todo 

corazou. . Sin embargo, no rae gusta eso... Ven 

conmigo y sentémonos en aquel rincón. ¡Tengo 
tantas cosas que decírtel

Y mientras decía esto, condujo á Juan por li

Ayuntamiento de Madrid
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fes’i rd e  instrucción prim aria.—Micaela Üonel.— Por 
Ju^é Claví Tii, ¡ilciilile coDstiliicidiial, y fjmilia, que do 

SíiLeu lirrn.-.f, P c lro  EsltbdU.— Ki juez de p a í ,  Cons- 

tantiriM IkrDaudez, y su lainil a.

L érid i,  4 de A|;o>lo de 186b.— Señora.— A los Rea­

les piés de V. M.— Ju»n Sales.

Alocen, 28 de Julio de 1803.— Señora.— A los R ea ­

leo pies de V. M.— Vaielin Moreno, estudiante de Sa­

grados Cánones.—Ramón Pastor.— M.inuel Lafuente, 

profesor de ínstruccioo primaria.— A ruego de María 

Luis y de Anastasia Moreno, Valentin Moreno.—P e -  

< ro Moreno.
Ckbeíro, 30 de Julio de 18«S.— Señora.— A los R ea­

les piés de V. M —Ramón de Araua, alcalde.—Juan 
de .Ua^lariaga, sindico.—Juan  .Martín de Aldecoa, Vi­

cario eclesiástico.— Migu ;l de Ipiña, Cuia párroco.—  
Jul an de Arandia, P re sb í te ro — Miguel de Amszola, 

P rísb itero .— Matías Pascual de Birañano, Presbítero. 

— floque Aotolia de Tollara, Cura párroco.— Juan 

At-touio de Aiucha, Prc>bitero.— Alejandro de Alda- 

rca, propietario.—Cárlos Salazar, maestro de instruc­

ción p r im i r i a . - L e o n  de Perea, p ro p ie ta r io .-P e d ro  

Domingo de Urr^za, coTCejal.—Juan Martin de^ldirin, 

propietario — Francisco J.tvier de Aldecoa, propieta­
rio.— Domingo de Andicoecliea. p ro p ie ta r io . -S a tu r -  

tino de Lasgara, l ’re. bitero.— Miguel de Amezola, 

Diiícon).— José de Ameza, propietario.—  Pedro de 
Ibarrouilo, prop ie ta rio— Juan José Hidalgo, secreta­
rio de a juntam iento.— Anastasio Marchite, medico- 

cirujano.— Bernabé de A m a r iz a . - J o a n  Miguel de 

Ainuriza.— José Antonio de Arocena.— Pedro Antonio 

do Aldecoa.— Pedro B o n e t.-A n to n io  de  Villarreal.— 

Loronzo de 0 : e r in .— Pedro de Zabila .— Juan José Je  

Echevarría — Juan de Aroceoa.—Tomás d eO cerin .—  

Fernando Veti.— Domingo de Iriondo.— Miguel de 

Ip iBa.--Juan Pedro de Ef^ula.— Asceacio d e l l i r in .— 

Francisco Je  Birañano. —  Juan de Salachi.—  Juan 

Francisco de Oeerm jáutegui.—Juan Antonio de Aide- 

coa, propietario.—Juan Antonio de Ipiña, propietario. 

— Hoque de M en d ig u ren .-D o m in g o  de Landajo y 

Guesala.— Simón de Z aloag i.— Martin de U ir in .— 

Márcos de Ziiloaga, perito a g r im e n so r .- J u a n  Plácido 

de Ani’jn z a  — Aotonic de Lindajo, p ro p ie ta r io .-Ju a n  

Antonio de Aaieza, Cura párrtiCP.— Domingo de Z u -  

bibarna - J o a q u ín  de Beti, p ro p ie ta r io .-S an tiag o  de 

A'di'Coa — Francisco de I tu rriaga, estudiante.— Juan 

de Goti, estudiante.— Juan Felipe de Ordeñana, pro- 

pieiari. '.— Fiancisco de Iturriajia , p ro p ie ta r io . -R o -  

quH de Uriuza, propietario.—Juan de Artiñano.— Po­

dro de El iievarii, propietí<rio. - Juan Antonio de Lei- 

Zi».— Jiiúi> d - Larrabide , propietario.— Antonio de 

Oeliua, propietario.— Juan Antonio de Larrabide, pro­
pietario.— Kiancisco de Urraz3, propittario.— Pedro 

de A brk q iiiir ta .-S a 'v ad o r  de Aiiiezo;a , regidor.— 

DoiniD(;o E . i 'b in  de Eguia, p rop ie ta rio .-T om ás de 

Arana, (-riipielario.— Juan M:irtin de Aldecoa, p ro ­

piciarlo.— Ju in  ue Ipiíia .' Francisco de Landajo.— 

Alejandro M iríi Aldama.—Cárlos María Aldama.

PAK T i; i ' XTUANJKUA.

Algunos periódicos extranjeros publican ya
• ooi. KraHn fn  (íast'in V cuDñrtnado

Austria y el Rey de Prusia.

El convenio está firmado en Gistein el 14 de 

A gosto , y consta de un preliminar y  once er- 

ticulos.

En el preliminar :i¡ce que el Rey de Prusia y 

el Emperador de Au.stria , convencidos de que 

el condominium  de los Ducados del Elba cedi­

dos por el tratado de VieuB de 30 de Octubre 

de 18()4, ofrece inconvenientes y acarrea per­

juicios á los ¡ut;rescs de los mismios Ducados, 
resuelven no ejercer en adelante en común los 

derechos adquiridos mediante aquel tratado, 
sino dividirse hasta nueva órden el ejercicio del 

poder, bajo el punto de vista geográfico.

Por consiguiente, en el art. 1.“ se resuelve  

que el ejercicio de los dci'ed'os comuncf' reco­
nocido en el art. 3.® del tratado de Viena , se 

trasmita á la Prusia respecto de Schleswig , y 

al Austria respecto dcl Holstein. El derecho de 

cada una de las dos Potencias contratantes so­
bre la totali lad de los Ducados , no sufre m e­

noscabo por esta estipulación.

Por el art. 2.® las dos Potencias se obligan á 

proponer á la Dieta germánica la creación de

una flota alemana , y de constituir A Ki'il en  

puerto federal. En tanto qne la Dieta resuelva, 

los buques de las dos Potencias tendrán dere­

cho á estacionarse en este pu erto , cuyo mando  

estará á cargo de la Prusia , que fortificará su 

entrada.
Según el art. 3.*, las partes contratantes 

propondrán á la Dieta germánica convertir á 

Rendsbonrg en fortaleza federal. Miéntras este 

caso llega , el Austria y la Prusia la ocuparán 

alternativamente con sus guarniciones, que se 

cambiarán cada año el 1.* de Julio.
En el art. 4.® se estipula, que en tanto  que 

subsista el convenio provisional, gozará Prusia 

de dos cam inos militares á través del Holstein, 

el uno de Lubück á Kiel, y  el otro de Hambourg 

á Rendsbourg.
El art. concede á Prusia el derecho de 

establecer un telégrafo entre Kiel y Rends- 

Lourg, y de establecer carruajes de porte en. 

los dos caminos extranjeros.
En el art. 6.® convienen las p a r te s  contratan­

tes en que los Ducados del Elba entren á for­

mar parte del Zollverein. El Austria se compro­

mete á enviar á las conferencias aduaneras un 

pl( nipotenciario por el Holstein.
El art. 7 .“ garantiza á Prusia el derecho do 

atravesar el Holstein por un canal marítimo. 

Prusia fijará la dirección y dimensiones de este 

cana!; hará mediante indemnización, las ex­
propiaciones necesarias ; dirigirá las construc­

ciones, y tendrá la alta vigilancia de esta em ­

presa. No gozará el derecho de cobrar dere­

chos á buques de todas las naciones, sino sim­

plem ente el derecho de la navegación en el 

canal.
En el art. 8.* se estipula que el presente 

convenio no cambia en nada las estipulaciones 

del tratado de Viena concernientes á las car­
gas financieras de los Ducados. El Lanembourg 

quedará sin em bargo exento de contribuir á los 

gastos de la guerra.
Por el art. 9.® el Emperador de Austria cede  

al Rey de Prusia sus derechos sobre el Lanem­

b ourg , mediante una indemnización de dos 

millones y medio de thalers, dinamarqueses, 

(52 5 Ü 0 .0 0 0  de reales).

El art. 10 fija el 13 de Setiembre como pla­
zo improrogable para la ejecución del tratado, 
y el 1 1 , fina lm ente , contiene estipulaciones re ­

lativas á la ratificación. El documento está 

firmado por los señores Bismarkv Bloome.

Ante la letra de estn tratado, en vano seria 

negar que Prusia lleva la mejor parte. Los D u ­
cados quedan bajo el poder de Prusia. Verdad  

que, según el convenio, Austria ejercerá su do 

minio en el Holstein; pero, ¿qué es el Holstein 

sin Kiel, puerto que miéntras la Dieta decido 

que sea tederal estará ocupado por la marina
ú c  i b i  i i i i o a n u ;  f\¡¡ l í ;—o a ^ 'o .  d p , .juanH ai.PO. é l .V

taleza federal de Itendsbourg, ocupada por 

una guarnición mixta? ¿Qué e? el Holstein sur­

cado por por los canales do Prusia, por los ca­

minos militares de Prusia, por el telégrafo de 

Prusia? Ciertamente que el dominio austríaco 

del Holstein es una verdadera quimera. Agré- 

guese á esto que Prusia queda dueña también 

del (iucado de Lauenbourg, por el cual, si bien 

paga á Austria una indemnización pecunia­

ria, queda el Ducado exento de los gastos de  
guerra.

E n v ista  d é la s  inmensas ventajas que re­
porta Prusia sobre Austria, ¿seria aventurado  

pensar que esta última Potencia no habrá he­
cho tales concesiones á su rival sin com pensa­

ciones que razones de prudencia hayan aconse ­
jado reservar por ahora? En efecto, ni siquiera 

se concibe cóm o Austria quede casi con las m a ­

nos vacias despues de haber hecho iguales sa- 

cridcios en la guerra de los Ducados. Cosa ra ­

zonable es sospechar que haya conseguido de 

Prusia un compromiso eficaz ;que la garanti­
ce la posesion de sus provincias ita lianas, el

apoTO en raso de que la revolucfon intentase 

algo en Hungría y otras ventajas qao equili­

bren la generosidad de su conducta con a q u e ­

lla nación.
La abundancia do materiales nos impide ex ­

tendernos hoy en más consideraciones.

Otro día volveremos sobre este asunto, que 

no deja de ofrecer Ínteres, y daremos ademas 

conocimiento á nuestros lectoras del juicio que 

la prensa europea forma de este nuevo con­

venio.
TELEGRAMAS.

P a r ís , 2 6 .

El periódico titulado Memorial D iplom atiqueiJ im ' 
cia que se lian entablado negociaciones en Saizburgo 

referentes á la reforma de la constitucien militar ale­
mana, á fin de concentrar más el Austria y la Prusia 

todas las fuerzas militares de la Confederación ger­

mánica.

R o h a , 2 3 .

Se asegura que el Cardenal Meglía reemplazará al 

Cardenal Ledocbwiski en la nunciatura  de Bruselas.

P a r ís ,  2 6 .

Cerca de Philippeville hubo ayer un incendio con­

siderable en  unos bosques de alcornoques. El fuego 

prendió por veinte partes distintas, habiendo ocasio­

nado inmensas pérdidas.
La France desmiente el que las Potencias occiden­

tales piensen protestar contra la partición de los Du­

cados del Elba.
Dice el Pays que el Príncipe Napoleon irá el m ártes 

á Prangins.
P akis ,  2 7 .

El Emperador presidió ayer el Consejo.

Hoy recibirá á Abdel-Kader.
La ¡talie desmiente la noticia esparcida de que se 

haya traU do de licenciar 50,000 soldados italianos.

L isboa , 2 6 .

Un periódico del Gobierno afirma que el reconoci­

miento del reino de Italia por España, es debido á los 

consejos del ministro señor Avila al ministro español.
P a b is ,  26.

Esta torde á las tres, despues de cerrada la Bolsa, 

han quedado loj fondos á los precios siguientes;

8 por 10 francés, 68‘iO.

4 1|2 francés, 98‘00.
Fondos mejicanos modernos, 47 3[4.

Id. antiguos, 23 3|8.
Consolidados turcos, 48 3(4.

Id. ingleses, 89 3 ( i .
3 por 100 portugués, 47 1(2.

o por 100 italiano, 6o‘90.

Cambio sobre Lisboa, 5 40 .

Crédito territorial trances, 1,260.

Crédito Mobiliario francés, 802.

Id. español, 498.
Ferro-carril del Norte de España, 2 1 7 .

Id . portugués, 193.

Id. lombardos, 472.

P a h i s ,  2 6 .

En la Bolsa de hoy lian quedado: el 3 por 100 inte ­

rior español, á 00 0(0; el 3 exterior, á 00 OiO; la dife­

rí áüoé.,«fl-vA«-uW.>'9'-4Í/4lWí!* i .O O  PlO; el 3 por 100

Lónorss , 26.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 3|8 
á 3|4.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID 28 DE A gO STO  DE 1863.

Se acerca el 8  de Setiembre, dia destinado  

por muchos católicos españoles para dar una 

pública muestra de adhesión al Padre Santo, 

afligido por las contrariedades con que la revo­
lución amarga los últimos días del venerable 

Pontífice. Nuestro periódico es el humilde m e­

dio de que se valdrán numerosas personas para 

poner á los piés del sólio Pontificio una m ues­

tra débil del espíritu católico que anima á 

nuestra pátria, de la fe en las promesas del 

Salvador, de la esperanza de que no han de  

triunfar perpétuamente los enemigos del Pon­

tificado que lo son á la vez de los deseos del

O! utí católico. A lof ojos del mundo podrá v a ­
ler poco un monton de firmas , m uchas de las 

cuales son do personas ancianas, de humildes  

Sacerdotes, de piadosas mujeres, da inocentes 

niños; pero es seguro que sorá motivo de gran 

consolacioD para el atribulado Pió IX el ver 

que España conserva con afan los entimientos 

característicos que la han dado gloria en pasa­

dos siglos, y que hay un empeño grande en no 

perder el título de católica, con que ha sido co ­

nocida nuestra nación.
Pero seria causa de inmensa gratitud para  

8l Padre Santo, de admiración para el mundo, 

do gloria para España j  de sorpresa para el l i ­

beralismo la historia detallada de las firmas 

que se estamparán al pié de la protestación á 

P ío  IX y la relación de la ternura y afecto con 

que 60 ofrecen pobres lim osnas, que si son en 

sí cortas é insignificantes , si no pasan m uchí­

simas de dos cuartos ó medio real, son de un 

valor inmenso por la intención con que se ofre­

c e n ,  y por la pureza de sentimiento y el en tu ­
siasmo con que van acompañadas las modestas 

ofrendas.
Sino fuera tarea muy larga y difícil de reali­

zar, nos creeríamos casi obligados á publicar 

una m ultitud de cartas que recibimos todos los 

d its ,  en las que se  ve retratado el más puro 

amor á la Iglesia católica y al Sumo Pontífice, 

que es de e'la cabeza visible. Unicamente por­

que la fé hace milagros, se puede explicar el 

resultado que se obtiene en poblaciones de re­

ducidísimo vecindario, cuyos habitantes son 

casi todos pobres, y que sin em bargo han en ­

contrado recursos para hacer oirendas de im ­
portancia. Nombres de' pueblos para nosotros 

desconocidos y á los que parece casi extrai~io 

que haya llegado la nocicia de que se preparaba 

la protestación á Pió IX , saldrán en las listas 

del 8  de Setiembre; y cuando se trata de po­
blaciones tan pobres, puede decirse que cada 

maravedí que se nos remite para el Padre Santo 

es un acto d e  heroísmo, es un sacrificio que se 

ofrece á Dios como obra meritoria para pedirle 

el perdón de los pecados del mundo.

Los esfuerzos hechos por las gentes pobres y 

sencillas de muchas poblaciones de España, son 

una acusación de la frialdad con que otros tra­

bajamos para las cosas santas. Léjos de necesi­
tar estímulos para contribuir con su nombre á 

la solemnidad de la protestación, y con su li ­
mosna al socorro del Papa, al contrario, las 

personas discretas tienen que poner límite á la 

generosidad y al amor de los pobres, á quienes  

ha sido preciso valerse de su autoridad para 

impedirles que vendieran los muebles de su 

casa y sus mismos trages, el trigo que guarda­

ban para la subsistencia de sus hijos durante un 

año, asegurándoles que su deber quedaba c u m ­

plido con una limosna, por insignificante que
r  ^  ,í»>*anp.ínn V fil b U 6 D
a los OJOS de Dios un valor grariaisiino á la po- 
breza de la ofrenda.

A  pesar de que no podemos publicar las car­

tas que recibimos por falta de espacio, trans­

cribimos una de ellas, fechada en Arguedas, 

que recicimos en este instante. Es una muestra 

de otras m uchas análogas.

Señores redactores de E t Pknsaiiiesto EspaüIol.

«Muy señores mios: Tengo la satisfacción de remi­

tirles la adjunta letra y la lista de los donantes que se 

adineren á la protestación hecha por esa redacción en 

fevor de Pió IX. Hemos asignado el donativo íntegro 

al cabeza de la familia donante, para mayor brevedad, 

y por evitar la división de pequeñas can tidades, como 

de 25 cénts. entre dos ó tres personas cuyos recu r ­

sos no se prestaban á mayor largueza. ¡Es conmove­

dor pasar por la puerta  de una casita de miserable 

aspecto, y ver salir á una rnuger, tostada del s o l , ro ­

deada de dos ó tres pequeñuelos , para cuyo mante­

nimiento tiene que implorar la caridad pública , y 

despues de dar un beso á una moneda de cobre, colo­
carla en la bandeja!

¿Para quién piden Yds.i dice otra más allá.—Para 

nuestro Santísimo Padre ,  para el Papa.— Voy á dar

la mitad de mi caudal: ya rezo lodos los días por él. 

Registra sus bolsillos, cuenta su dinero ; no llegaba á 

una peseta, y deposita media en e¡ platillo.
No es ménos extraño (si es de extrañar esto en per­

sonas que abrigan sentimientos católicos), ver á otra 

exclamar con cierto d o lo r ; ¡Si hubieran venido uste ­

des ayer: ayer tenia siquiera media peseta. Pero yo no 

dejo de d a r ; dame media peseta , dice entónces á su 

vecina , y unida esta moneda á los cambios que pudo 

encontrar por sus bolsillos, con visible entusiasmo en­

tregó su óbolo.— lOliI ¡Si en medio de los vaivenes de 

la vida cortesana dejan algunos desertar su fe , ven­

gan esos infelices á presenciar la viva que encierran 

en sus corazones los habitantes sencillos de los 

pueblos!
Dirán algunos que la tienen por lo mismo que son 

sencillos: yo les asegnro que con ella y con tanta es­

casez y trabajo, viven más contentos, tranquilos y fe­

lices que los mismos Reyes. Asi es nuestra Religión 

para quien la profesa sinceramente.»

Algunos amigos nos han escrito que es edifi­

cante la conducta de algunas personas de posi­

ción y ricas, que, venciendo la natural repug­

nancia á pedir, han ido de casa en casa, de  

portal en portal, pidiendo para el Sumo Pontí­

fice una lim osna, que se les ha entregado con  

afecto y con lágrimas en los ojos, proporcio- 

cionando á las personas piadosas el consuelo de 

oir protestas sinceras de amor y de  lealtad, de 

ver á los verdaderos españoles, á los verdade­

ros sucesores de los héroe» de pasados siglos y 

de principios del presente, dispuestos á derra­

mar su sangre en defensa de la Religión.

Estamos distantes de decir que no m ereican  

el nombre de españoles ó  que hayan perdido el 

derecho de enorgullecerse con los timbres ad­

quiridos por nuestros padres los que no bagan  

públicas manifestaciones de catolicismo en esta  

ó la otra forma determinada; pero sí asegura­

mos que las lágrimas, las ofrendas, las prome­

sas de los que se postran humildemente á los  

piés del Jefe supremo del Catolicismo, son una  

prenda segura de que en España hay todavia  

corazones religiosos y entusiastas que renova­

rían las glorias de nuestros progenitores. No se 

ha extinguido aún la raza que sostuvo la g igan­

tesca lucha de siete siglos con los enem igos del 
nombre cristiano; viven los legítimos y fieles 

descendientes de los que han llevado las armas 

españolas triunfantesála sombra y con las ben­

diciones de la Religión, á Francia, Italia y las 

costas de Africa; palpita aún el corazon de m u ­

chos españoles al oír el nombre de Religión, 

pátria y Rey, que llevó á la victoria á nuestros 

padres al principio del presente siglo.
Se dirá que son los fanáticos y los oscuran­

tistas los que obran de tal suerte; que personat  

sin instrucción, que miserables labriegos se d e ­
jan alucinar por la teocracia, que les arrastra á 
ridiculeces que los hombre.*? ilustrados recha­

zan. ¡Ah! ¡Si esta es la ilustración, maldita seal 

¡Si esto es fanatismo, sea por siempre b en -  
aiiui

Publicaremos en su dia la protestación , pero 

las páginas de nuestro periódico serán frias, 

pálidas, muertas, porque no contendrán más  

que una relación de nombres y l im o sn a s , sin 

contener el espíritu, la animación con que ea  

los pueblos se ha formado la protesta de amor, 

el entusiasmo con quo se ha acogido; en nues­

tro periódico y en las listas de nombres no  pal­

pitará el sentimiento cristiano d é lo s  donantes, 

no se verán las lágrimas, no se sentirá el amor.

Por esto creemos necesario dar una idea de 

este espectáculo, mucho más grande y consola­
dor que lo que puede expresarse en un perió­

dico. Lo que pasa en los pueblos entro los c a ­

tólicos no resuena en la prensa, no mete ruido, 

porque es de sentimiento y de a m o r , y el amor 

y el sentimiento no se manifiestan con ruido y 
demostraciones que llamen la atención y pue­
dan tener una sombra de ilegales. Si llegase el 
caso de poner á prueba las protestas de que 

vienen acompañadas las l im osn as , de ser nece­

sario el cumplimiento de las promesas, no du ­

dam os de que España, hagan lo que quieran
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mano liácia uno de los extremos de la sala, sentán­
dole á su lado en el banco.

La conversación que se entabló entre  los dos 

campesinos debia ser sumamente tierna, aunque co  

se bian bien las palabras. En el semblante de Cata­

lina se podían leer alternativamente las sensacio­

nes más encontradas: la alegría, la tristeza, la d u ­
da, ei ternur; áinbos se enjugaban con frecuencia 

las lágnm is. y d e  cuando en cuando se apretaban 
furtivameLte la mano. Era índudableque la donce­

lla p rocuriba derram ar el bálsamo iel consuelo y 

de la esperanza en el corazon de su infortunado 
compañero; este tenia un tanto levantada la visera 
verde y eu su rostro se podia leer una especie de 

atención concentrada y meditabunda; sumido en un 
abismo de ilolor, oia palabras que no lo haeiau ol­

vidar su pena, poro queleeotre^aban momentánea­
mente á 11 f.iscinacion de una diclia imaginaria.

Losdeinás ciegos, a g r u p a d o s  en  s e m i - : i r c u lo ,  es­
t i b a n  s i l e n c io 'o s  e u  to rn o  de la  conmovida pareja. 

EMin t )Tibien aguzaban el oido para cojer a lg u n a s  

do a q u e l la s  fra se -  consola loras que convenían igual­
m e n te  á s u  I n f o r tu n a d a  situación.

Ll cabo se habla quéda lo faera de la puerta  pa- 

seand ), y asomiba de cuando en cuando la cabeza, 

corno para recordar á Catalina que debia abreviar
Sil vi.-iia.

El pobre muchacho no se sentía con valor para 

in te rrum pir la so len n e  plática de su.s infcrtunadns 
amigos.
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Fatigada y medio m uerta por tantas y tan diver­

sas emociones, Catalina se dejó conducir, dócil co­

mo noa mártir, por el sargento y por el buen Bau­

tista. Despues de haber bajado la escalera, se en ­

contraron en un gran patio, en una de cuyas puer­

tas estaba de pié una ¿eñora de agradable y dulce 

fisonomía y vestida con elegancia. Esta vió de léjos 
á la aldeana, y al notar su fisonomía descompuesta 

y las ligrimas que la innundaban, se vino liácia 

ella a rrastrada por un  sentimiento de compasion.

Catalina lo notó : un rayo de esperanza penetró 
en su alma. B iutista  entónces le dijo al oído:

— Es la mujer del director: una señora excelente! 
Es de Bilbao.

Catalina corrió á echarse á los piés de la recieu 

venida, y extendiendo bácia eila sus manos sup li-  
cante^, exclamó:

¡Ali, señora! Teaga Vd. compasion de  un pobre 
ciego.

La señora, sorprendida y embarazada con tan 

ine.^perada escena, contempló durante  breves in s ­

tantes con asombro á la aldeana, que tenia fijos en 

ella sus hermosos ojos preñados de lágrimas y de 
ruegos, y que sonreía al mismo tiempo como si la 

diese ya gracias por el benefimo recibiilo. Cogién­
dola de las m aros, la levantó y la dijo coa dulzura: 

— ¡Pobre  muchacha! Venga Vd. conmigo. ¿Cuál 
es el motivo (te e.sa sfliccion?

Diciendo e«tas palabras, y sin hacer caso del sa r ­

gento que la hacia respetuosamente un saludo m í-
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rá V. lo que ha pasado? Yo me acordaré toda mí 

vida; pero será para rogar por V.

Desde el tnomento en que vió sus órdenes acata ­

das, el sargento se ablandó y siatió que su  cólera 
se desvanecía. La dulce voz y los ojos elocuentes de 

la campesina acabaron por enternecerle  á él tam ­

bién. Asi es que contestó con voz que habia perdido 
ya su primitiva aspereza.

— Está bien, está bien, váyase V. pronto......  y si

no se trasluce lo que ha pasado, por mi parte  no 
sabrán nada los jefes.

— ¡Oh! ya sabia yo que tenia V. también unhuen  

corazon,— exclamó Catalina.— Me voy; pero ántes 

déjeme V. d ec irá  Juan el último adiós.

La jóven se acercó de nuevo al desvalido ciego, 

que oyó silenciosamente la despedida de su amada, 
y m urm uró  también algunas palabras, que ella sola 
comprendió. Hecho esto, la muchaclia se dirigió á 

la puerta y desde allí volvió la cabeza lanzando una 

mirada desconsolada á su amigo, el cual se habia 
ido á arrodillar en un rincón de la sala con la ca­

beza vuelta hácia la pared é  inclinada sobre el 

banco.

La expresión de ternura , de angustia y de  piedad 

que se pintó en el rostro de la jóven , acabó de en ­

ternecer al sa rg e n to , el c u a l , para ocultar su coa- 

mocioD , y vieado al mismo tiempo que aquella va­
cilaba en su  resoluciou , la empu;ó suavemente, y 

cerró la puerta de golpe, ocultando á sus ojos aquel 
desgarrador espectáculo.

39 —

De repente palideció. El sargento subía la escale­

ra. Ya no era tiempo de remediar el daño; por lo 

tanto, le dejó en trar  en la sala sin hacer ninguna 

•bservacion y siguiéndole como un criminal á su 
juez .

Apéaas vió el sargento á la aldeana, pronunció 
un  taco enérgico, y dijo volviéndose al cabo;

—iOómo ha dejado Vd. en tra r  aquí á esa m u­

chacha? ¿Así cumple Vd. con su obligación? Voy á 

dar parte  ahora mismo y á pedir para Vd. quince 

dias do calabozo. Si .ao pierde Vd. sus galones, no 
será por culpa mía.

Catalina se levantó, dirigiéndose con gesto su­
plicante al irritado sargento.

— Señor oficial, por compasion; él no tiene la 
culpa. Yo soy quien le ha obligado á faltar á su  de­

ber. El pobre no ha podido res is tirá  mis lágrimas... 

Por Dios, no le castigue V. porque ha demostrado 
buen corazon.

El sargento, impaciente, interrumpió á Catalina, 
diciendo:

— ¡Basta, basta! No me rompas la calaza; conoz­

co mi obligación.......¡Largo de aquf cuanto más
éntesf

La aldeana, dolorosamente sorprendida al oír esta 
órden inesperada, se acercó temblando al sargento, 
y le dijo con voz sofocada y suplicante:

— ¡No, por compasion! ¡Déjeme V. siquiera otra 

media hora! Rezaré por V. siete Ave-inarías á lf  
Virgen....

Ayuntamiento de Madrid
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sus G-ibi T m s, estaria dispuesta á defender lo  

(| .j sil:- ias de g lo r iab a  d. lendiii . y .  

<1. Idtidtflo 1. 1:1 el mismo entii>;.is n ‘ con ■, le lo 

i i . Iji’cho en lias más felice?. Kn todas ¡ ari'is

ii V vivo C itiilic ism o, en todas las da-' '• h’*y 

f-,..iieii' s ciíi'i'ico?; pero sén- •  ̂ permitiil- -i^u 

düi- á loá pueblos pequeños, saludar á la.- i. 
pobres com o principales dep)sitarias ® 

rilu español c  u.ti. , >in m . - z c l a  de novedades 

p e l ig ro s a s ,  s in  mczcli» f | ’ ^ civi i

zacion moderna. i
Pero ya que l a s  grandes cap. a'es no se

ha e x t i n g u i d o  tampoco el amor a la Religión, 
va aue las clases más elevadas conservan ta m ­
bién puro el depósito de la fe, hagan que en lo 

bueno no sean vencidos por los ménos podero­

sos. Dios les ha concedido mayores medios, y 

seria para ellos una mengua el ver que, no sólo 

l o s  iguales han sido más celosos, sino que los 

menores y humildes les han aventajado.

Si alguno eu su corazon se ha sentido lasti­

mado por el reconocimiento de los hechos de  

Italia, y ha lamentado que España se apartara 

de la senda que la habia conducido á la gloria, 
y estando en la cual merecía el aplauso de los 

católicos de todo el mundo, y el respeto de los 

mismos enemigos, tiene un medio de contribuir 

con su protestación á que el mundo vea que, si 

los dominadores de España han abandonado en  

su afliccio: á Pío IX, la España dominada le 

envía consuelos, y hace á los piés del Padre 

Santo la ofrenda de su corazon.

Conste de antemano que estamos convenci­
dos de que nuestra obra es pequeña, insigniti- 

cante. Por muchos conductos llegan al bonda­

doso Pontífice consuelos quo le prodigan los 

españoles; en otras épocas del año se le hacen  

oirendas; en los Obispados se recogen cuantio­

sas limosnas; de modo que la protestación del

8 de Setiembre, con las numerosas firmas que se 

preparan, no será otra cosaque una prueba más 

del Catolicismo español. Tendremos el consue­

lo de haber proporcionado una nueva muestra, 

de ningún modo la equivocación de creer  

que es su medida, porque esta no cabe en 

los limites de nuestro humilde i eriódico.

L n s  E c b b t e r r u .

Un periódico de oposicíon, omitiendo mucho  

de lo bueno que pueda decirse en materias de 

libertad electoral y de los manejos del Gobier­
no y de su gente que tiene la sartén por el 
mango, copia algunos párrafos de otros perió­

dicos relativos á este asunto. De ellos se des­
prende que en el partido de Baza ha habido una 

desaparición general de empleados, desde juez 

á estanquero. Que en León se resucitan causas 

fenecidas de hace treinta años. Que en Jaén se 

cometen estrañezas é ilegalidades. Que en va­
rias provincias se pone más cuidado en incluir 

en las listas á los empleados de la administra­
ción civil que á los eclesiásticos. Copia tanbien  

un trozo de La Epoca que deseaba un juego in ­

genioso. Es el siguiente: 
aiÜD otras partes, y esto podría coastituir un abuso 

gravísimo y traiceodental, los gobernadores se ponen 
de acuerdo eotre sí, y negocian el influjo que ejercen 
8D ias provÍDCÍas para apoyar respectivamente sus 
candidaturas. La ley prohíbe que uu gobernador pue­
da ser elegido diputado en la provincia cuyo mando 
ejerce, y tija un plazo iargo durante el cual subsiste 
esta incapacidad; pero nada más fácil de arreglar si, 
contando con la benevolencia de otro gobernador ami 
go, y usando de reciprocidad el de la provincia B., 
hace diputado al de la provincia A. y este á aquel.»

Hace luego notar que en España tienen voto 

todos los empleados activos y cesantes que dis-  

frutan„un sueldo mayor de ocho mil reales, 
aunque sean militares, y estos empleados con 

toda su familia no tienen más remedio que v o ­
tar con el Gobierno.

En España hay, según declaración oficial, 

más de sesenta y cinco mil em pleados que d is ­

frutan un sueldo de ménos de seis mil reales, y 

todos ellos son movibles á voluntad del gober­

nador.

Estos hechos le inspiran al periódico de  

oposicion las siguientes observaciones que son 

un poco duras, y cuya responsabilidad dejamos 

á su autor:
«Según se desprende de los párrafos anteriores y 

, de los que todavía se publican, y de ias muchas car­

tas que diariamente recibimos denunciáBdonos, abu­
sos, j  de cuya autoridad no tenemos fundamentos 
para dudar, estos sesenta y cinco mil empleados van 
6 ser depuestos en masa por lo visto.

La venta de estos destinos, porque nadie impide al 
Gobierno venderlos, supone uu número de votos ío- 
calculable. Si no los agraciados, sus familias y ami­

gos y protectores van é tener que votar m ercenaria ­
mente coü el Gobierno.

Hé aquí los resultados primeros de la nueva ley 

electoral. El Gobierno necesita más votos que ántes. 

El Gobierao vende más destinos que ántes. Todos los 
antij^uos medios de coaccioii quedan en píe ademas.»

Es un descubrimiento. En la Union liberal ya 
hay quien prescinde de los destinos y so fija 
solamente en las doctrinas. E l Eco del Pai$  

dice que si el Gobierno no se desvia en cuestio­
nes de política, le importan poco las preferen­
cias. Si asi lo hacen, la rareza del caso es un 

acontecimiento.

La verdad es que atendiendo al nacimiento, 
vida, muerte y resurrección del vicalvarísmo, 
es  un acto de heroísmo entre unionistas el pres­

cindir de los empleos, que es como si dijéra­
m os, prescindir del objeto principal d e  su exis­

tencia.
Si se considera bien lo que es la Union libe­

ral, confesamos que los vicalvaristas primitivos, 

los que llevan ocho anos de amor platónico 

hacia la Union, detendiéndula cuando progre­

sista, deteudiéadola cuando moderada, defen­

diéndola cuando medio democrática, defendién- 

cii, , sin reconocími.into y con recom c inienl 
COI 'Illa y C( 11 otra ley electoral, con i'nflucii- 

cias ;■ sin ellas, .-n la oposi''i>iti y en el rnand >, 

tienei^ 1 recho a siar quejo-os y lame ::irsc Ir 

que lo- Iveoedizos iosú lti ■ 'S que II ■ an, 
lleven i i  mejores liocados. i \ .r  gciierv..; s .j 

sean, si examinan los últimos rincones de su 

conciencia, han de encontrar una nube de d es ­

contento al ver á Albareda, Valera, marques de 

Molins y de Lerma, Fernandez de la Hoz, viz­

conde del Ponton y otros moderados, disfrutan­

do de los puestos que en tuoiia parlamentaria y 

lenguaje parlamentario correspondían á ios más 

antiguos en el partido.

Si esto no produce una excisión, puede ase­

gurarse que la Union liberal ha renovado su 

sangre; que no es lo que era.

Todos los periódicos traen un cálculo que han 

hecho sobre el número de españoles que saben  

leer y escribir.

El censo de poblacion arroja un total de al­

mas de 13 .8 3 7 ,4 8 i .  De estos hay que no sepan  

leer ni escribir, H . 837,415 . Saben leer y no 

escribir, 703 ,660 , y escriben y leen 3 .130 ,015 .

Esto hace decir á La Epoca que cerca de 

doce millones de almas yacen eu la cnás triste 

ignorancia, y no pueden inspirarse en los con­

suelos de la  Religión. L a  Epoca  ignora, por lo  

visto, que la Religión lo mismo cobija bajo su 

manto á los ignorantes que á los sábios, y que 

proporciona consuelos á lo» humildes com o á 

los poderosos.

Nunca ha tenido la Iglesia mayor y más sa­

ludable influencia que en los tiempos en que  

era rarísimo saber leer y escribir, y los siglos 

medios son un testimonio de los consuelos que 

la Religión ofrece pára las clases pobres y aba­

tidas. Para romper las cadenas de la esclavitud  

y devolver al hombre la perdida d ign idad , no 

necesitó que el esclavo supiera leer y escribir; 

á pesar de no haber cambiado la instrucción de 

la mujer, recobró el lugar de m adrede familia, 

levantándose de la postración en que el genti­

lismo la tenia su m id a ; los humildes artesanos, 

los pobres labriegos, pueden inspirarse en los 

consuelos de la Religión oyendo la palabra 

evangélica de lábios de un virtuoso Párroco, de 

manera que en ningún estado y condicion de la 

vida es la ilustración  y la ciencia un requisito 

para gozar de  los consuelos de la Religión.

Ignoramos si es exacto el cálculo que se ha 

hecho; estamos léjosjde desear que sea corto el 
número de los que sepan leer y escribir; pero 

confesamos que miéntras domínen las teorías 

de que no conviene que el pueblo oiga sólo la 

palabra de verdad, sino que deba proporcio­

nársele toda enseñanza buena y mala, y se le j 
debe dejar en libertad de elegir, no nos aflige | 
que sea corto el número de los que leen. I

Si fuera posible hacer de cada ciudadano un ' 

sábio consumado que supiera librarse de las | 

enseñanzas del error, no nos asustaría tanto la I 

libertad del bien y del m al, aunque siempre . 

prefiriéramos el dominio exclusivo del bien, j 
Pero enseñar á leer para que al salir de la es- ¡ 

cuela puedan elegir los niños y las personas dé ' 
cortísima instrucción, entre las enseñanzas d i-  j 

vinas y las doctrinas de un periódico irreligioso 

que deletrean á la puerta de una taberna, nos 

parece una menguada ventaja, un bien muy  

problemático. No concedáis libertad de impran- 

ta, y pediremos la in?truccion sin limites. Con 

libertad de imprenta, vemos un peligro m énos  

para la sociedad y para el indivi luo en cada 

uno que encontramos que no sabe leer.

d* á los amigos del Gobierno con el reparto de esas 

m ig tjas .
¿Lo entiende el Sr. Posada Herrera?»

Una noticia de cierta gravedad corrió el sá­
bado en los írculos politi-os, Dijose que a lgu -  

Doi .le los más importantes tenedor, s de treses 

de la última emisión, con el objeto de obligar  

indirectamente al Gobierno á conceder proroga 

para el pago del último plazo de la subasta, h.i- 

bian acordado sacar al mercado todo el papel 

que obra en su poder, y haciendo bajar sensi-  

blementfi !a Bolsa, ejercer así esta especie de 

intim idación  para obtener lo que su escasez de 

fondos les hace desear á toda costa.

Ignoramos si es cierto este propósito; pero lo 

que sabemos es que todos los periódicos minis­

teriales desmienten la noticia que ha corrido, de 

que el Gobierno pensaba complacerles.

Han dirigido algunos demócratas un com u ­

nicado á Las Noticias, suplicándole que inser­

tara la siguiente manítestacion, que va seguida 

de un gran número de firmas.
Los demócratas firmantes dicen que .'n vano  

han tratado de hacerla publicar en sus periódi 

COS. Dice así:

«Los que suscriben, como miembros del partido 

democrático, creen llegado el caso de protestar públi­

ca y solemnemente contra la conducta observada en 

las gravísimas circunstancias que acaban de pasar por 

el así llamado Comité central democrático electoral, 
humillando la noble bandera d é la  democracia ante la 

nulidad é impotencia del partido progresista, y colo­

cándose servilmente, á impulsos de vanidosas ó toscas 

ambiciones, á las órdenes del desacreditado D. Juan 

Prim .»

Esta maniíestacion demuestra el estado de 

división y de lucha intestina en que se halla el 

partido democrático. Los progresistas no están 

más unidos; al contrario, el final de la pelea 

entre L a  Iberia  y La Soberanía JVacional, ha 

sido el principio de una cuestión que inicia el 

segundo de dichos periódicos, sobre k  signifi­

cación y verdaderas intenciones de algunos ¡ 
personages del partido, sobre la interpretación ; 

de las cartas que ha escrito su jefe y personage | 

más importante acerca del dinastisrao.
L a Soberanía  echa en cara á La Iberia  , que, 

aunque con buena intención, ha ocultado toda 

la verdad que sabía, con el finde sacar provecho 

para su objeto. Lo que resulte de esta polémi­
ca, lo explicaremos.

los demócratas. Esto lo coi cede y otorga el Go - 
bierno de S. M, P u o  que s ;  reunau algunos 

Irailes para l<;. ii de un vecindario, y tal vez pa­

ra bien indudable de la nación, pues son de la 

órden que lleva, eu provecli ) de España, á m ás  

>ie la honra df; Dios, la palabra divina á lejanas 

tierras; esto, i¡ j sólo no se ha de conceder, si­
no que los defensores del ministerio han de 

añadir: Es escusado repetir que la  respuesta es 

negativa.

Ante 0 ‘Donnell, un demócrata es un ciuda­

dano ; un fraile, excusado es decir que no es 

nadie.

La Gaceta  ha publicado estos últimos días 

los anuncios oficiales que transcribimos á con­

tinuación:

-«El Excmo. Sr. Arzobispo de Valeoci», cu m -

Dice L^Epoque de París, que Mad. Duruy, es- 

[H)sa del ministro de Instrucción pública da 

Francia, gran maestre de la Universidad, ha 

abjurado la religión protestan te en Saint-Etienne- 

du-M ont, en presencia de todo el clero.

Aunque son bastante frecuentes estas con­

versiones, tenem os mucha satisfacción en pu­

blicar la de Mad. Duruy, por tratarse de una 

señora tan elevada y distinguida, como también  

por haber manifestado tan alta y públicamente 

que se gloria de ser católica apostólica romana. 

Las conversiones do las personas que no se 

atreven á confesar públicamente que anduvie­

ron ántes por el camino del error, nos han pa­
recido siempre sospechosas.

Nosotros no aceptamos esta genealogía; pero  

L a Discusión, sin que nadie la excitara, ha 

descrito de  la siguiente manera á los ascen­
dientes de los trabajadores, y de los dem ó­
cratas:

«¿Recordáis lo que eran cincuenta años atrás los 

antepasados de estos trabajadores, hoy tan honrados, 

tan útiles é instruidos? Pues los unos eran holgaza­
nes que se concretaban á alimentar su miseria con la 

sopa de los conventos, los otros erau ignorantes es­
clavos explotados por la logrera rapacidad de los usu ­

reros, y los otros, por lin, eran salteadores de cam i­
nos que acababan su  vida en afrentosos suplicios.»

Pues señor; nosotros conocemos muchos 

obreros no dem ócratas, cuyos ascendientes 

eran cristianos viejos, buenos padres de fam i­
lia, modelos de laboriosidad y de honradez.

La Discusión describe los ascendientes de los 

unos; describamos nosotros los ascendientes de 
los otros.

Sin quitar ui poner, copiamos lo que diee 
Las Novedades:

«¿Saben nuestros lectores el orí(iea de esas órdenes 
publicadas en la Gacela conQriendo á los gobernado­

res civiles la faculta'l de  hacer nombramientos de em ­
pleados cuyo sueldo llegue á cuatro mil reales?

Pues sépase que no proceden más que de la necesi­

dad de hacer favores electorales. Las operaciones 
preparatories de la elección exijen ya ir contentaa-

La estátua que el Sr. Rivero quería erigir al | 
general O'Donuell com o gran institutor de la ' 

democracia en España, merece ya dos dedos I 
más de altura, por los nuevos méritos que á i 
los ojos de los demócratas adquiere el actual ; 
presidente del Consejo. !

Los periódicos cicinocráticos so deshacen en 

elogios de la conducta del goijürnador de S a n -  : 

tander, que ha permitido á los demócratas re ­
unirse sin vigilancia de nadie, y hasta sin asis ­

tencia de la po ltc ía , dicen entusiasmados sus 

admiradores. j

El país se ha salvado. 0 ‘Donneli habrá d i-  ! 

cho: si seré liberal! La estátua que le quiere i 
levantar Rivero es merecida. |

Medio escandalizado E l R eino, avisa al m u n- j 

do que en Búrgos han aparecido unos anuncios | 
que indican los lugares en dónde se recogen las ¡ 

firmas para una protestación á Pío IX. Lo más | 

curioso es que supone que esta protestación es ¡ 

una excusa para hacer un recuento de electores. | 
¡Pobres ministeriales! /Los dedos les parecen i 

huéspedes! Sepan que esta protestación es fir- ¡ 
mada por piadosas señoras y por muchísimos I 

pobres que jamás tendrán voto para elecciones : 

de diputados.

Otro periódico unionista, atacado de la m is -   ̂

ma enfermedad de miedo, despues de anunciar i 

uu hecho cuya exactitud ignoramos, relativo á 

una reunión de eclesiásticos verificada en Co­
ria con motivo de elecciones, dice:

«Sentiinos que en algunas localidades no den resul­
tado los esfuerzos que hacemos para alejar al Clero de 
las luchas políticas, y lo sentimos doblemente cuanto 
vemos que se dispone á combatir en nombre de les 
desacreditados principios del partido absolutista.»

¿Para quó se da el voto electoral á algunos 

eclesiásticos, si luego no han de hacer uso de él? 

Hoy se les dice esto, y otro día se dirá que de­

ben entrar en la vida civil, porque á más de 

Sacerdotes son ciudadanos. Esto según conven­

ga, ¿Qué apostamos á que los unionistas apro­

barían que el Clero votase, si se hubiese mani­

festado favorable al reconocimiento, favorable 

á la libertad de enseñanza del ministro de la 

Gobernación, favorable á las persecuciones de 

Obispos, y demas actos del actual ministerio?

Una cosa diremos al diario ministerial, y es 

que desde lu e g o  aseguramos que si com bate el 

Clero, no combatirá por una ni por otra forma 

política, sino única y exclusivamente por el 
Catolicismo y por e l bien de la Iglesia.

Con escándalo, aunque sin sorpresa, leemos  

en un periódico ministerial:

«Algunos vecinos de Zarauz han solicitado de su 

maiestad la Reina que restablezca la comunidad de 

franciscanos que había en aquella villa. Escusado es 

repetir la respuesta negativa dada á esta pre ten ­

sión.»

¿Es e sc u sa d o  r e p e t i r  la  r e s p u e s ta  n e g a t iv a ?  

También lo  c re e m o s  as í .  ¿Pero á c u á n ta s  r e l i e -  

flexiones n o  dá  lu g a r  la  n e g a t iv a  del Gobierno 
á u n a  p re te n s ió n  h e c h a  p o r  la  v illa  e n  q u e  

a c a b a  d e  vivir S . M., y la  m a n e r a  d e s p re c ia t i ­

v a  co n  q u e  lo  a n u n c ia n  los p e r ió d ico s  m in i s te ­

r ia les?  En S a n ta n d e r  se r e ú n e n  p ú b l ic a m e n te

plíendo lo estipulado eu el convenio adicional al Con­

cordato de 1851, ha hecho cesión canónica al Estado 

de los bienes del Clero de .su diócesis que radican en 

las provincias de Alicante y Cistellon.»

— «El Vicario capitular, Sede vacante, de la dióce­

sis de Segorbe por acta fecha 23 del actual ha hecho 

cesión canónica al Estado de los bienes del Clero de 

la diócesis referida, cumpliendo lo estipulado en el 

couvenio adicional al Concordata de i851.»

— «El Excmo. Sr. Obispo de Huesea, por acta fe ­

cha 22 del corriente, ha hecho cesión canónica al Es­

tado de los bienes del Clero de su diócesis, curaplien- 

do lo estipulado en el convenio adicional al Concor­

dato de 1851.»

Dice á más un periódico, que noticias que 

acaba de recibir de Logroño, dan á entender 

que el gobernador eclesiástico de Calahorra y 

la Calzada, en nombre del Cabildo de la dióce­

sis , ha hecho también la cesión canónica de los 

bienes del Clero de aquella diócesis. Lo mismo 

se asegura del Obispado de Zamora.

Por lo que puedan tener de importantes, c o ­

piamos los siguientes párrafos de otros perió­

dicos, sin responder de su exactitu d:
— uLas dos primeras visitas que hizo el duque de 

Tetuan á su llegada á Zarauz, fueron á S. M. !a Reina 

Isabel, é inmediatoinente despues á la Reina madre; 

el duque de Hiánsares no se hallaba en casa cuando 

llegó el presidente Jel Consejo de ministros. La en tre ­

vista de éste con la Reina Cristina duró unos veinte 

minutos, y según dice uuo de nuestros corresponsa­

les de Z trauz ,  f é afectuosa, p e ^  extraña á los asun­

tos políticos.»

— «Uespues de ia llegada del duque de Tetuan á 

Zarauz, se ha resuelto que la córte, á su regreso á 

Madrid, no pase por Logroño.»

El periódico que se publica en Tortosa con el 
título de L a Localidad, da cuenta de los su ­
puestos desórdenes en Ulldecona, diciendo que  

sólo habia habido algunos grupos en la noche 

del domingo 20, lo cual alarmó á los liberales. 
Nada dice de gritos subversivos ni de desma­
nes de ningún género, pues los grupos se d i­

solvieron tan pronto com o el alcalde se lo in -  

tiiuó.

A esto ha quedado reducido todo el aconte­

cimiento que tanto alarmó á los valientes de 

Vinaroz.

Como habíamos anunciado, refiriéndonos á 

lo dicho por otros, que U Reina habia invitado  

al E m perador, como imparciales copiam os lo 

siguiente, confesando que no podemos fallar 

entre la anterior y la actual noticia :
«Podemos desmentir del modo más term inante lo 

que ha dicho un periódico, 'ie que la Reina Isabel 

ha invitado á los Emperadores de Francia para la vi­

sita, que se dice la harán en Zarauz. Esto es com­

pletamente falso.»

La ípoca estabilidad de la actual situación 

hace que no cesen jam as las noticias de crisis. 

Nuevamente dicen los periódicos que el señor  

Alonso Martínez será reemplazado por el señor 

Salaverria, tan pronto como la córte regrese á 

Madrid.

Los ministt>riales niegan que esto tenga fun­

damento.

Un periódico ha recibido cartas de Santo Domingo 

con pormenores acerca de lo que pasó ea  aquella c iu ­

dad asi que la hubieron evacuado las tropas espa­

ñolas.
E d seguida entraron las fuerzas dominicanas, eu 

núm ero de 500 hombres, al mando del general C a- 

bral, y se posesionaron de aquella desventurada po­

blacion.
Ca.sí todas las familíes acom odadas, y aun  al­

gunas que uada poseían, habían emigrado anticipa­

damente á las islas vecinas de Cuba y de P u erto -  

Rico.
El papel-moneda circulante nadie lo quería reci­

bir, lo cual hacia difícil y hasta ínaposíble las t ran ­

sacciones comerciales ; un peso fuerte valia siete 

mil del país, tipo á que nunca había llegado en 

tiem po de ia república. Júzguese cuál será su  descré­

dito.
lin Azúa y ea otros puntos se habían impuesto con­

tribuciones forzosas á las personas reconocidas como 

afectas á nuestra causa, y quo en medio de  tanto ba­

rullo, de tantas ruinas como habia causado la re ­

volución, todavía conservaban una parte  de sus r i ­

quezas.
L% cuestión de la presidencia traía divididos todos 

los ánimos. Los partidarios de Baez hacían valer á su 

faver su reciente dimisión de la faja de mariscal es­

pañol, como un título que le recomendaba á la g ra ti ­

tud  nacional. Sus contrarios y émulos, que no son 

pocos, hacían observar que esa dimisión hubiera es­

tado en su lugar eu los momentos en que estalló la 

revolución, que entónces este acto habría sido enal­

tecido por el peligro y la íncertídumbre del resultado 
de la lucha; pero que , resuelta la cuestión con el 

abandono, carecía de toda importancia, y sólo podía 
coBsiderarse como un  deseo inmodesto y á todas lu­
ces injustificado de postergar á los caudillos de la in­
dependencia , á los que se habían sacrificado por la 

j pátría.
L o s  d e m a s  c a u d i l lo s  e r a n  V a l v e r d e ,  e l a c tu a l  p r e ­

sidente Pimentel, Rojas y una docena más de gene-

l a 'e s d e  lo.-; 'nuchos que pululan en la nueva R epú- 
lil>.a.

Santo Domit'f^.) ofrecía, pues, un triste cuadro, y 
M» será extrañci <jhb en e! esta !■' de debilidad en que 

.'■t* e icuentra, ¡>, ,,ueda resi.stir los a laques que sin 

di¡ 11 le dirigirá ijeffrarú, tan pronto ooino ¡lacifique 
la parte Norte de Haití.

Durante lu primara semana del mes actual ingresa­

ron en la Caja general de Depósitos 4.251,900*323 es­
cudos, y se devolvierpn 4.725,316*488.

Durante la segunda semana del mes actual ingresa­

ron en la Caja general 'e Depósitos 2.597,423 escu­

dos 363 milésimas, y se devolvieron 3.043,864‘717.

El movimiento de la Deuda flotante del Tesoro d u ­

rante el mes de Julio anterior, es como sigue: Por gi­

ros y por anticipaciones ascendió á la sum a de escu­

dos 150.698,715‘002, la cantidad que salió de las ca ­

jas; el aumento que tuvo Ja  misma Deuda hasta 1.* 

del actual, ascendió é 10.323.182'982, que componen 

ia suma total de 161.016,897'984. Lu disminución de 

la misma Deuda en dicho mes ascendió á escudos

11.566,517‘145, importando la Deuda flotante en 1.® 

del corriente 149.450*839 escudos.

Por la ju n ta  de clases pasivas se publicó ayer en la 

Gaceta la relación de las declaraciones de derechos 

pasivos hechas por la junta  durante la primera q u in ­

cena de Agosto del corriente año.

La Gaceta de ayer publica las resoluciones relativas 

al personal del ministerio de Marina, tomadas por el 

mismo durante  el mes de Agosto corriente.

El cónsul general de España en Alejandría de Egip­

to ha participado que el dia 1.° de Julio último falle­

ció en aquella ciudad el súbdito español D. Antonio 

Desil<3hes y López, natural de Granada, el cual ha 

instituido por su legítimo heredero á su hijo Fernando 
María López, residente ea  las islas Filipiuas el año

1859, según expresa en el testamento cerrado que 

hizo en aquella /echa, y que ha sido abierto á su 

m uerte  con las formalidades de costumbre.

Lo que se publica á fin de que las personas que se 

crean con derocho á la herencia del finado, consis­

tente en el precio del alquiler de varías habitaciones 

amuebladas de una casa que arrendó p ira  dicho ob­

jeto, acudan á acreditarlo por si ó por medio de apo­

derado ante el referido consulado general.
. - . . . • . o —

Ha sido nombrado vioe-presidente de la jn n ta  supe­

rior de la e.scue!a de caminos, canales y puertos el 

Sr. D. Toribio de Areitio, inspector general de pri­

mera clase; vocal de la misma jun ta  el S r. D. Ramón 

Echevarría, jefe de segunda clase; y secretario de di­

cha escuela el profesor de la m ism a, D. Ramón A l-  

colado.

Ha sido nombrado inspector de tercera  clase de 

sociedades anónimas D. Pío P uente , oficial de la clase 

de primeros que ha sido de la dirección de estancadas.

Los diarios de Cádiz publican los siguientes tele ­

gramas:
«Gobierno de la provincia de Cádiz.— Despacho 

telegráfico oficial.—Gibraltar, 24 de Agosto álas nue ­

ve y veinte y cinco minutos de  la noche.

El cónsul de España al gobernador de la provincia 

de  Cádiz.

En veinte y cuatro horas han ocurrido siete casos, 

dos de ellos fatales. De los cinco existentes, cuatro 

se presentan leves y uno grave.»

«Gobierno de la provincia de  Cádiz.— Despacho te­

legráfico oficial.— Gibraltar, 25 de Agosto á las ocho 

y diez seis minutos de la noche.

El cónsul de España al gobernador de la proviocíi 

de Cádiz.

Desde ayer hasta hoy han ocurrido ocho casos de 

cólera, seis leves y dos graves; y de los existente! 

anteriormente han fallecido tres .»

En los diarios de provincias llegados hoy encontra­

mos las siguientes notic ias;
— Las defunciones causadas por la enfermedad es­

tacional fueron ayer veinte y una.

— En la mañana de ayer faé re tirada de los mer­

cados, especialmente del de San José, una gran  can­

tidad de frutas que se encoatran ea  un estado no muy 

sazonado. (Diario de Barcelona, 27.)

«Sigue en descenso rápido la enfermedad reinante. 

La animación vuelve á V.ilencia y dentro  de poco en ­
traremos en el estado normal. Lo hacemos público, 

para desvanecer IdS  notí; i is  coctradictoriss qus c ir ­

culan acerca del estado sanitario de la poblacion y 
fijar en este punto la opinion general.» [Diario Mer­

cantil áe Valencia).
«El incansable señor gobernador de esta provincia, 

desde el momento que ha tenido noticia de ia presen­

tación de algunos casos de  cólera en Cullera y R eque­

na, ha adoptado las disposiciones más enérgicas y 

acertadas, y ha enviado ^ diclios puntos dos emplea­

dos que presten á las autoridades locales los debidos 

auxilios.
Al mismo tiempo ha corregido con igual energía la 

conducta de algunas personas que, constituidas en  

autoridad en ámbas poblaciones, las han  abandonado 

con infraccioa notoria de las leyes, y en c írcunsU n- 

cías en que más imperiosamente tenian el deber de 

atender á las necesidades de sus administrados.»
{Valenciano.)

ilLTIMA BORA.
TELEGRAMAS.

[Servicio particular de E j. P e !*sa¥1e nto  E spaüoi. . )

L isboa , 27, (por la noche).

Todos lo* puertos de España en el Mediter­
ráneo han sido declarados sospechosos do có- 

l6T*at
El ministro del Interior ha hecho dimisión. 

Se asegura que en breve la hará todo e l  mi-

P a rís  28.

La P atrie  dice que la Reina permanecerá en  
Zarauz hasta el 40.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valo­
res á los precios siguientes:

Títulos del 3  por 400 consolidado, 40 -33 ,  
¡ publicado.
I Títulos del 3 por 100 diferido, no 37-55 p u -  
( blicado, __

Ayuntamiento de Madrid
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El jueves ne illó fin ú las ranclones
d-  N ¡B-'i II S‘’íi<’ (l'.i Ati'Cli I "II la •■■'‘••iimrt pn.i:t'siüi)
d« -Huiii iiiií-’e.i, i|«)/aD I.' liisiii liar v i 'ia  í  Ma'li i I, 
do'i'l'- lili 11 t'á'-.ciDa de C'isiuintirH. Olicirt e «x- 
Ci*‘-  il-iii.'i ■Y*'ñ<ir fVtTirf.a l is  ludia-J, P n - In i> ilfi 
IhUe'! bi i'MM. Un Diiiiieroso cnacurM» oh-lniia pI 
Ciiin nii, ijue spénaí .ií-jalia pasi á la preitiosa CiToza 
e¡) q i-ib.i l.i >íinti'im I Vír^eü, adtirn-da con toda la 
pediniíj > m.iDiii i1e S. M. la Rftiüa. E! templo estaba 
pro'u>am''üi'i lili iiiüa lo i^xterior é lülerinrinerite, 1.a- 
in.iido iH atiuuiüo de toiins la firj lerU del aUar m a­
yor pi it-a la, olira cinCHhda d ;i ent-^Q.iido artists 
val-'Driauo Sr. Cu>^va<, preiiiiariii por S. M. y por la 
socicda'l |J|> Aiiiij;i.s del Pais.

l%otuble8 liun sido las variaciones
teriii.iiiiuiiluos, iMnirriétriodS e liigroiiiétricas que se 
liau ubservadu eu los úliiinos siete días. Kl teriiióme- 
tru  lia tísüilHd:-» efltre los 40“ ceutlj^raüios como n iá i i-  
niUD y los la 'e m iio  tiiiLiiiiUü; el baiom etro q je  llegií 
á srtialar 20 pulgadas ' 6 lineas, deiceudió á 26 pul­
gadas, y el liiKrtiiielrico, p>r el couti;ario, subió al- 
g- noi ¡iiilimeiruj; (^ODliniiáBdose estos cambios con 
el aspecto que lia preseutado la atinosiera ea  la últi> 
iria st^inina, priineratn-iDle despeinda y despues c o -  
liKjrta utí üulies e.-pesas que lle«;ar0Q é despedir algu­
nas ¡iot^.s de .igua. Luá vientos qae más han reieado 
iiau ^ido el O. O. S. 0 . ,  S. O. y S. S. E.

K^ie tiempo, que anuui.ia ya la aproximación del 
otoiiii, iDilviye poderosamente en el desarrollo de nu ­
merosas y Viriddrts aÍHCCioues a^ud^s, y en la e i» c e r-  
baciun y teriniaacioü fatal de las crúoicis, especial- 
meuie las de pecho. Así es que se observan muchas 
al'eccio es uatiirrjles. fl xinnes, anginas, bronquitis y 
puiiiioüias, congestioues cerebrales y pulinouabs, 
dlar^ea^, cólicos, dolores reumáncos, fiebres in te rm i- 
neiiles dn todos tipos, ybigiii.as peruiciosas de carác ­
te r  colírifuriiie, íieüies ^astrieas y nerviosas, y en los 
niñiis e! .'.ar.iiiipidn, la (oqu^luche é irritaciones gas-  
tro-iüte.'tinales A pesar de todo las delUDCioues han 
sido piiCo numerosas, y han recaído prioclpalmente en 
eutunnos atonoeutados y extenuados por lesiones c ró ­
nicas. iVo se nota, por foi tu sa ,  en las enfermed<ides 
reinantes el sello de la epidemia que tanto  tememos.

[Siglo Médico.)

E j e e m o »  en  un  periódico de no ­
ticias:

((iioy que la enfermedad que ataca á los viñedos, 
se ha desarrollado, no sólo en la provincia de M tdrid, 
siD<» en otras m achas, y especialmente en Andalucía, 
recomendamos á los oosccheros el tratado publicado 
por el cultivador D. Juan Kuiz, taoto más cuanto que 
siis reflexiones para preservar el fruto de los estragos 
qua causa el o id iu m , son hi|as de la práctica justifi­
cada jior los eu-Myos que vieue verdicando hace oe l»  
«Los ec su gran  po.scsion de Leganes.»

Ayer tarde á las cinco se verificó
la iuHoguración de las cbras uel tramvia de  Madrid á 
Car.ibaüchei, que ha de prolongarse hasta el caiopa- 
mtnto d e s r i i  leiía y hasta Leganés y Getafe. El acto 
se celebró con boieinnidad habiendo asi.stic*o un d e ­
legado del gobernador d j  la provincia en representa­
ción de é: te.

Anteanoclie á las once , cerca de la
puerta de Aioolu , fuá liemlo de bastimte considera­
ción en la cabeza un caballero que acababa de llegar 
dü AiicóOte en < ompbfiia de otro amigo suyo. La 
ocurr .ncia la liemos oído referir del iigulente 'inodo; 
Parece que en el coche donde hicien n  estos caballe­
ros ."U Viaje , fueron ¡.¡sultados por ciertos hombres 
descotiocidos para e los , que también venían á Ma­
drid: llegando los insultos á tal ex trem o, que uno d« 
ios ile>c«iioci Jos amenazó y aun pe^jó en el hombro 
con un bastón á uiio de los caballero.^ los ó ales q u i-  
sierou ser prudentes , y la cuestión no p¡\só adelante. 
■Pern llegó el tren á M.idrid , y al dirigirse !os referi­
dos caim'lleros á su casa , c e i \a  ya de la puerta de 
•Atorlia, llegó un liuíiibfe por detrás y descargó á uno 
de aquel os tajj luerte golpe con ua palo en la cabe­
za, que Cayó al suelo sin Sentido.

El agresor hu»ó en el acto perseguido por el que 
acoiiipai'idba al tiendo; pero temiendo dicho caballero 
ab.indonar á su cunpañero  y que fuera acometido por 
otr> !>, se volvió á re&ixer á -<u amigo; y auxilia<jo por 
una pareja de t-’uardias veteranos, foé trasladad') y 
cuniilo en el H l^pltal general, donde ss constituyó el 

juzgado drt guardia á instru ir las opurtunas diligen­
cias. El Inrido fué trasia lado despues á su ca.sa par- 

. ti':u a r ,  y su e.ilado es bistante  grave. Se practican 
d ligem-.ias p . ra  descubrir el paradero del autor de 
fan cobirde atentado.

Anteanoche á las od io  falicció re-
peoiioaiiicLtn t u  el cale de Piaterids UQ cabjHero de 
UüOs cuaicLta y sei ) años.

Kn la madrugada de ayer lia sido
her.di) iiei xcesivo u r  iv- d..d en ni jieriio u a  sugeto de 
uno.i Vfcutiociio años de edad. Ls ocurrencia tuvo lu­
gar en las itinediaciones de la Venta del Espíritu 
Saüt'i, y el aurefor se encuentra en la cárcel. El he­
rido fué trasladado al Hospital g e n e ra l , donde con íi-  
DÚ.i de bastante peligro. La autoridad entiende en 
este a.-unlo.

Anteayer tardo liabo que lam entar
uo t :< g''.ici« ro  las oi)ias del nuevo twrrio, <>faeras 
de la Puerta oe Alcalá. Un albañil se cayó desde un 
andamio que se hillaba á una a ltu ra  considerable, y

■ quedó muy inal parado el ii,feliz, por lo que hubo que 
•coürtucirle ai lio>pitHl de la Princesa, de.-pues que se
le p r ^ a r o n  los, pniiieros auxilios en la casa de socorro 
del segundo distrito. El juzgado de guardia dió p r in ­
cipio inmediatamente á la instrucción de las primeras 
diligencia:.

Parece que la dirección {general
de lienelitenci. no ha ab.indonado el proyecto de 

' c o n c lu i r  un gran estab 'e .im ien to  en las dehe.sas de 
ArtianieJ, lo sulicientemente capaz para que puedan 
acojerse en el mismo los incurables de áinbos sexnj 
que existen en los hospitales de  la poblacion y los 

•'ciegos pobn s que en dicho establecimiento quisieran 
acojerse.

Anteanoche á las once fn<̂  atrope­
llada ud;i inleli/. ai ci.ina eti la Piaznela de Jas Cortes 

-ípo r el coclie-correo de Cuenca, pasandoleías ruedas 
del carruaje por encima del cuerpo . La |H)bre m ujer 
fué trasla t ida al Hospital general, y el mayoral de la 
silla fué detenido y puesto á disíwsicion de la au tori­
dad correspondiente.

U n  sombrerero de Lióndres acaba
de ; bteiier privilegio ae invención |:ara sombreros 
que llevan luces, y con los cuales no sólo va a lum bra­
do el que lo lle»a, sino que aumenta la iluminaciea de 
las calles.

INe lia solicitado priv ileg io  de in -
veni:iou para un apurato uesouüierlo lecienteinente 
p a n  apagar los in :e¡idios. H.i sido ya introducido y 
coocedido en Francia y en Inglaterra, y según nos han 
asei'urado, ofiece inmensas ventajas, pnrque con una 
máq'iina de f.icii traslación, y de m is  fácil manejo, se 
despide uo liquido que  no 8ó:o apa^-a el fuego en 
cuant.i lo lo c i ,  sino que ademas impide que puedi 
vulver.se á incendiar ia parte  que se moja, miéntras 
dura  su humedad.

1> Pedro M atamala, vecino  de
B;irci>l<iba, li,i snlicitadn privüefiio de invención por 
c inc ,  años de un sistema de períecoionamientos m -  

. Irouucidi.s en la f-.bricacion de  los chocolates por m e-  
riio de los inolinofi.

I>e Allgueltnrra escriben lo si-
gukelile:

o E id ia 2 2  del prespiit'! mes , á las once del dia, 
OC'irrióen este pueblo un hurroroso incendio en va- 
n a ’ h-Tis .'i li p irii! del P miente. Muy prnnlo se cons­
tituyó en el sitio del înl<’stro la autr^rid-d lucal . ■ 
casi to las  l.is perrunas dei p’iebin, rl prestar los auxi­
lios necesarios en e tos ciisos. No se puede describir

■ el cuadril triste y desconsolador que presentaba el 
barrio tiiiilado T-ledillo, al ver que las llamas devo- 
nb:-n  las inieses, \ qi|(5 el foegn s-e prouai/atia á las 
casas del citado barrio , por la proximidad que estas 
ticuen á diclris heras. La oportunidad y pre.>teza con 
que llegá la bomba del ayuntamiento &l sitio del in ­

cendio , fué caufa (Je que las llamas abrasadoras no 
cr 'í'.ie,-<t-u, sin enib.ri;o de lo ‘fuerte d':l vienti» ,■ que 
S0,.l.i0i hác i iJa  piili|,icion.

E la b .m'.j i fuüciníiii cna desembarazo, y dio unos 
re-ultad is muy f;<voi:)b'es y s>ti fi<-tnrios, Inmiiido 
p ;irt‘ eu su operíi.-ioiies la autoridad, ayudad p ' f  
los vBüiDpidt! la (x,jre.s;i'la pnbl cioa. Eoire ias ner-  
siinas que se vieron cerca del peligni con csrac ter  
olir.ial en los primaros momentos, fueron el Sr. M ra, 
consejero prnvincial, y nua pareja d'i la Guar íia ci­
vil. El incer,dio faé si f jcijdo á las tres de la larde, 
sin que afortuuadameiitfc haya ocurrido desgracia a l ­
guna persunal que laineutar. No obstante, sé bao 
quemado como unas 600 fanegas de grano, mucha 
paj», algunos edilicios y destruido otros.

Se cree que e te inceudi»? po l)a sido casual. El 
juzgado de primera instancia conoce ya de este acon­
tecimiento.»

Ijeemos en  un periódicos 
«Con motivo de lar obias que se están haciendo en 

la iglesia catedral de Pamplona , dice un periódico de 
aquella capital, se han encontrado los restos del Obis­
po D. Arnaldo Barbazano, en comploto estado de 
conservación, aunque con todas las condiciones de 
momia, ^loestras noticias, añade dicho diario , son 
que el báculo, mitra , sandalias y dalmática son nue­
vas y se le h ia  puesto para poderlo exhibir al públi­
co. La forma de la sep u ltu ra , la espesa capa de cal 
que le cubría y otras razones de iodos conocid is, h a -  
ceu esta versión, que es ia cierta, más verosímil tam  • 
bieu que otras que han circulado entre  el sencillo é 
ignorante vulgo que rodea la capilla del claustro en 
que se halla expuesto.

Las cofradías de Sauta Catalina y del Santísimo Sa­
cram ento, de las que lué fundador el referido Obispo, 
han dispuesto celebrar una solemne función religiosa, 
en acción de gracia por este descubrimiento.

La historia de N iv a rra ,  hace grandes elegios de las 
virtudes y de las obras escritas por el Prelado B ar-  
bazano.»

l ia  sido descubierto en Castellón
de la Plana el asesino que eu Uiciembre del tñ o  p ró ­
ximo pasado asestó alevosamente dos trabucazos al 
diputaao electo por el distrito de Lucena, D. Ji.aqoin 
Gómez. El Excmo. Sr. D. Rtmon Cuervo tomó el 
asunto por su c u en ta , y secundado su ínteres por el 
cele y actividad del señor comandante de la Guardia 
civil y del bizarro teoieute D Pablo Alvarez, fué 
capturado el criminal en los límites de la provincia 
de T erue l,  habiéndolo encontrado oculto el trabuco 
de dos tiros que se supone es el mismo con que co­
metió el crimen, y una escopeta con su correspon­
diente Imyooeta. cargada con varias balas, que es la 
que le había de servir p a n  cometer otro atentado 
igual contra la persona de D. Bernardo Gómez, dipu­
tado provincial, según de púbíico se dice.

Por boy uo puedeu darse al público más detalles, 
por estaf el proceso en sumario; pero se puede ase­
gurar que con el servicio que el señor gobernador y 
la Guardia civil han prestado, se ha evitado el d e s ­
consuelo y el luto ^ algunas familias.
. : Inútiles son los elogios del benemérito cuerpo de la 
Guardia civil, cuando sus servicios son tan repetidos 
en todas parles.

Dice un periódico:
«El Sr. D. Narciso Di»iniügu<’z, médico residente en 

esta córte , ruega qu» se h.it¡a público, por los bene­
ficios que puede reporta r  á la humanidad, que en la 
epidemia del cólera moibo asiático del año de i 855, 
tuvo ocasion da ver y comprobar los buenos efect'^s 
que producía en el periódo álgido de la expresada do ­
lencia el siguiente remedio: Se calientan tres  cu ar ti ­
llos de vinagre, y despues de retirado este líquido de 
ia lumbre, se le añade una onza de ácido acético; en 
esta preparación se empapa una sábana, con la cual 
so rodea todo el cuerpo del enferm e, de|ando libre la 
cabeza. A las dos horas, poco més ó m énos, se p re ­
senta la reacción, que suele ser muy intensa y exige 
mucbo cuidado, por las (oogestiones lonsecutivas 
que sobrevienen, ya en e: cerebro ya en el pulmón.»

U n a  compañía francesa se ha
puesto ya de acuerdo con el Gobieroo franees para 
estab 'ecer comuuicacíon tele^Talica entre  Europa y 
América, y se dice que en la próxima reunión del 
Cuerpo legislativo francés se presentará un proyecto 
de ley para realizar este objeto. El camino proyectado 
para esta nueva línea es el siguiente: De París á L is­
boa irá por la vía de tierra; de Lisboa se dirigirá tam ­
bién por tierra al cabo do San Vicente; de tq u í  irá 
hasta las islas Canaria;5 siguiendo el litoral marroquí; 
de las Canarias s g u ir t  el liti.ral africano hasta las is­
las de Cabo Verde, con estación es San Luis del Se- 
negal y en la isla de Gorea.

De Cabo Verde se tenderá un cable tras-atláutico 
hasta el cabo de San Ro :ue en las costas del Brasil. 
La distancia que tiene que recorrer este cable es ÍBfe- 
rior en la mitad á la que separa ¿  la Gran-Bretaña de 
Iqs Estados Uqidos. Ue.-de el cabo de San Roque á 
Cayena irá por el litoral americano, y de  Cayena á 
Nueva-Orle ins, ó porel litoral, ó por medio de una 
serle de cables que unan las prÍDCípales islas del a r ­
chipiélago de las Antillas.

El R . P. Secohl, director del Obser­
vatorio del colegio romaun, lu  d iiig idoá  lo» diarios 
de Hoaia una comunicación sobre la maocha nescu- 
bieita últimamente en el disco del sol. Esta maBclia, 
ó más bien, este grupo de manclws, tiene una exten­
sión que equivale á seis ó siete veces del diámetro 
terrestre . Se distingue á la simple vista y desaparece­
rá dentro de algunos días, á consecuencia de la ro ta ­
ción d e  ia tierra . Lo que hay da particular en este 
lenómeno, que por lo demás es muy com ún, es la ra ­
pidez con que se produjo desde el 29 al 30 de Julio 
últimp, y la extensión que alcanza. El P. Secthi ha o b ­
tenido una rtíproducciou de las manchas trazando la 
imágen del snl en un gran ¡tliego por medio del re ­
fractor Cacuboix. Las fases principales por las qu« ha 
pasado el aspecto del fenómeno, han sido delineadas 
y sometidas á la Academiacientilica del Auovt Lincei. 
La velocidad observada en el inovimiento de las m an ­
chas no era ménos de 30 á 40 millas por segundo.

El Canónigo Antonio K im  lia des­
cubierto en Fugibo (Italia) y entre  los paj eles-de la bi­
blioteca de un convenio, cuyos monjes acaban de se -  
culariznrse, algunas páginas inéditas del libro de Ci­
cerón titulado De Repüb'iaa y varios trozos de libros 
perdidos de la grande histeria de Tito Livio. Ambos 
originales se publicarán inmediatamente.

En Catana (íSlciiia) al destruir una
casa moderna edili.^ada sobre las rumas de otra ro ­
mana, se han hallado preciosos fragmentos que com­
pletan algunas Icgunas de los Anales de T lcito .

El Imperio de Austria cuenta hoy
dia ü5 7'Ja,uOU h<bitautus. E i el pais más moulañciso 
de Europa despues de Sujzi, pues las tres  cu ar tas  
partes de su territorio son regiones de montañas. 
Tiene 878 ciudades, 2,284 villas y 66,378 aldeas. 
Viena cuen ta  más de o0u,000 habitantes; Pesth, más 
de 200,000: Praga, la0 ,000, y Venecia, 120 000. Hiy 
diez ciudades de más de 50,000 almas y quince de 
más de 23,000.

.*̂ e va á fundar una sociedad en
Nueva Yoik para poner coto at desenfrenado lujo de 
las mugeres, cuya inmediata Ci. nsecuencia es la ruina 
de los hombres. Los e.statutos de esta sociedad no los 
conocerán m is  que los asociados, á lin de que no se 
putídau burlar los medios que han de emplear con­
tra  elliis.

El Moctor Brandlni ha descubierto
por rasualid id que el ácido cí rico cahii i lo ' dolo es 
lanciuin  es de' < áocer. Había en el llospi al de Siena 
una pobre mujer, de 71 ños tle edad, con un ex e n -  
so c.incer en la lengua, cuyos dolores no sem iiig  ban 
con nada; habiéndole ocurrido chupar un pedazo de 
I mon, notó que Ins dolo; es se le calmalian y que esie 
alivio se reproducía sieinp e que chupaba el jugo del 
expresado fruto. La en erm i comunicó este hecho 
al ducto’ Ura 'id in i, quien di.'puso que se gargarizara 
con una lim nada compuesta de 4 gramos de acido 
cítric I y 350 gramos de agua. Los dolores cedieron, 
en efecto, lo mismo en esta m ujer que en otras dos

que hab'a en el hospital, una de e il 's  crin cáncer u l -  
ce d I en una mam.i, y en li cual se usó la I inonadH 
ernp piodo h l  s q  e se apbc ban de s e s e o  seig 
horas sobre li ú 'c e ra .

t i D r ü f  a c  I ormac, que tiene cos-
luini re  d -  encarga’ se dejen b e iias  de d i y de no ­
che. en invierno y verano, las ventanas e las liabita- 
0 onesdonde h y enfe-mos con liebre tifoidei, aseg ira 
que li O 'ten do por este medio resubados m c h o n ^  
ventujosos que los que se obtienen en lo> hosp tales 
donde no se s gue esta buena p á c t io .  En c  n lirm a- 
cion de este l.eclio recue da la Ilevue ihirapcut que, 
que du ian  e el siiio de Seb isiopol, muchos lífodéos 
que por f Ita de local fueron colocad s en un cuartel 
arrum ado, sin ventanas, IbrarOQ mejor que los aco­
gidos en hospitales b  en cerrados.

PARTE RELIGIOSA.

Santo de ho t. S a »  Agustin, Obispo y  doctor.—  
Es dia de Misa.

S a n t o s  d e  maí«á :<a . La DegoUaeion de San  Juan 
Bautista.

CULTOS.

Se gana el JiibíHo de las cuarenta horas en la igle­
sia de Santo Tomás, donde continúa la novena de la 

Virgen de la Consolacion y Correa, y predicará en la 

Misa mayor Lt. Agustín Pedrosa, y en los ejercicios de 

la tarde D. Juan Barbero.
(Continúa la novena de los Sagrados Corazones en 

San Cayetano, y predicará en los ejercicios de la tarde 

1). Bisilio Sánchez Grande.

En la iglesia de San Sebistian dará principio la no­

vena de Nuestra Señora de la Misericordia, con la so­

lemnidad q u e  ios aüss anteriores. A las diez habrá 

Misa mayor coa sermón, que predicará ü .  Pío Hernán­

dez Fraile, y en los ejercicios de ia tarde, que comen­

zarán á ias cinco, dirá el sermón D . Lázaro Prieto.

Visita DK tACÓBTB DK María. Nuestra Señora de 

Mouserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza en San 

Ginés.

Se reza de la Degoliacion de San Juan Bautista, con 

rito doble m ayor, y color encarnado , haciéndose 

conmemoración de Santa Sabina.

PARTE OFICIAL DE Ik GACETA.

ÍUfilJOKnCIA DSi. CONSEJO UJÍ MUU&TKOS.

SS. HM. y AA. RR. continúan en Zarauz sin no­

vedad en su importante salud.

VARIKDADKS.

Zarauz , 24 de Agosto.

El Océano es el más grande y el más profundo de 

los abismos; Zarauz está en la misma orilla del O séa- 

no, y en Zarauz está la córte.

Tal es la situación geográfica de las cosas.

Para venir á Zarauz desde Vitoria hay dos m ane­

ras: una tomando el camino de hierro y no parando 

hasta San Sebastian y retrocediendo desde allí en la 

diligencia, en el correo ó en un coche particular hasta 
Zarauz.

La otra manera consiste en seguir el camino de 
hierro hasta Zumarraga y tomar allí un coche que, 

pasando por Azpeitia, Cestona , y e' pintore.sco valle 
de Oiquíua, deja al viajero en Zarauz.

Los coches que desde Zumarra¡¿a hacen esta expe­

dición, son notables por dos circunstancias ; ellos han 

resuelto dos cuestiones importantísimas que entran 

como términos precisos en todos los problemas que 

traen  inquieto al mundo moderno, son la base Je  to­

dos los cálculos; .'on dos cantidades indispensables 

para el desarrollo de-todo movimiento.

Se llaman tiempo y espacio.

Los coches de Zumarraga han resuelto la cuestión 

del moviioiento prescindiendo del tiempo y del es­
pacio.

Estos coches salen cuando quieren y llegan cuando 
pueden.

Esto es en cuanto al tiempo; en ouai2to al espacio, 

los coches de Zumarraga no tienen límites, su capa­

cidad es tal que caben eu ellos todos los viajeros, sea 
su número el que quiera.

He dicho quo caben y no es ex ac to ; no caben, pero 
entran .

Salvados estos dos inconvenientes, que en cierto 

modo se compensan, pues sí por una parte el viajero 

ignora de todo punto la hora poco más ó ménos que 

llegará al término de su camino, en cambio sabe po - 

sitiyainente que sea la que quiera la hora, en que lle­

gue, llegará aplastado por la doble presión del com­

pañero de viaje que lleve á la izquierda y del que lle­

ve á la derecha; salvados, digo, estos inconvenientes, 
el viajero puede, ya que no otra cosa ,.tender la vísta 

por el variado panorama que ios más caprichosos ac ­

cidentes de la vegetación y del terreno van desarro­
llando sucesivamente á sus ojos como un interminable 
juego d e  paisajes.

A cada vuelta del camino, donde parece que la d e -  

c-iratiou va á term inar, allí precisamente empieza una 
decoración nueva.

Esla variedad resulta  d e ja  combinación constante 
de unos mismos térm inos: todo consiste en ia manera 
de presentar las mismas cosas.

Uo monte, un  valle, un rio: efto es lo que cons­
tantemente va viendo el viajero; esto es lo que com ­

binado de mil maneras ofrece á cada momento las 

más caprichosas y las más risueñas perspectivas.

Los caminos serpentean en dóciles curvas por las 

faldas de los montes, salvan las alturas, descienden 
hasta el fondo do los valles y saltan por encima da 

pequeños ríos sobre puentes ligeros y <;raciosos.

Los caseríos esparramados descubren tímidameote 

sus paredes blancas, y sus techos rojos medio escondi­
dos en tre  los castaños.

Es imposible encontrar una soltera de treinta años 
Clin más accidentes, c i  una niña de quince con más ca­
prichos.

La naturaleza se ha entretenido en jugar con la luz, 

con e! aire, con la tierra y con el agua, y ha .«alido de 
sus manos esta serie interminable y variada de p e r i -  
p ectivas' .

Por gn contraste singular, este país siempre verde 
es pobre, y .sobre los caprichos d é la  naturaleza ha ve­

nido la necesita  I á liacer útil lo que sólo era belio.
La mano del trabajo, esto es, la maoo del hombre 

se ve aqui por todas partes; níí hay un palmo de tie rra  

que no esté señalada por el paso de la necesidad, por 
esa m adre activa de la industria.

H» victo estensos maizales como suspendidos en las 

1 ituleb- de los nioütes y he vi,«to inaiizacos donde 

ijo >úíi s e a tre v c iá n á  subirlos p4 aros.

Esta es una tierra verdadorauiente surcada por el 

fecundo su d u rd e l  hombre.

V coinii si la Providencia quisiera recompe ser la 

dureza del trabajo, no ha querido que este país sea 

rico, para hacerle alegre.

Estos montes no son montes de oro, pero son mon­

tes risueños; aquí no hay fausto, pero liay alegría; se 

trabaja, pero se vive.

Se echan de ver en estos pueblos desda el momen­

to en que se los descubre dos edificios que sobresa­

len, que se distinguen en tre  ios demás, como si fue­

ran  las casas de los señores del pueblo.

Estos dos edificios son la iglesia y el municipio.

En Cfestona he podido hacer una observación curio­
sa que consiste en un dato envidiable.

Comprende la feligresía de Cestona un vecindirio  

de mil almas; pues bien, desde el día 10 de Abril ú l ­

timo que falleció una pobre anciana, hasta anteayer 
que murió de sobre parto  una jóven vecina casada, 

nc ha tenido que abrirse la tierra para dar sepultura 

á nadie.
En el camino de Cestona á Zarauz se encuentra  e 

precioso Valle de Oiquina.
Hay un momento en qvie Jeraptándose el camino 

sobre Ja falda del uionte, deja ver uo extenso anfi­

teatro cuya belleza qo ^puedo detenerme á describ ir,  

pero que recomiendo á las miradas de todos los que 

crucen ese camino.

Es una bellísima perspectiva.

Zarauz es un pueblo pequeño, en el c u a l , sin em ­

bargo cabe esa cosa grande que se llama la córte.

Madrid, pueo, está en Zarauz.
La gente palaciega cruzando estos valles con sus 

trages cortesanos , con sn aire afectado, con sus n .a -  

neras frías , con sus costum bres esquisitas, forman 

un singular contraste con los t ra g e s , el aire, las m a­

neras y las costumbres de estos pueblos sencillos, 

francos y trabajadores.
El frac, que me ha parecido siempre ridículo, me 

parece hoy detestable, y sin poderlo remediar, me 

siento inclinado á reírme de los más respetables per­

sonajes, que con el frac colgado sobre los hombros 

discurren por estas calles como séres extraños, como 

costumbres raras.
La etiqueta no es arti.sta.

La górte está de luto, y esto proyecta como una 

sombra sobre el alegre pueblo de Zarauz.

No se ven más qua trajes negros.

Hay gente, mucha gente, no falta ruido, se canta 

en el ayuntamiento, se baila en medio de la plaza; por 

las calles unos van y otros vienen; unos se saludan, 

otros se paran, algunos hablan.
De vez en cuando cruzan ricos uniformes, bandas y 

cruces; diez ó doce coches entran y salen diaria­

mente.
En medio de esto se ve que no hay animacioD n in ­

guna; la córte sigue sus costumbres, y el pueblo de 

Zarauz las suyas.
El luto de la córte ha impedid) las fiestas que ha ­

bía preparadas para obsequiar á ios Reyes, y este 

pueblo tan trabajador y tae  activo ha vuelto á sus ta ­

reas ordinarias.
Tal es el aspecto que presenta la córte en Za­

rauz.
Por lo demás, h s  casas que forman la poblacion pa­

recen traídas de una de nuestras mejores ciuda­

des: parecen edificios que están aqui también de tem ­

porada.
De Zarauz á Guetaria hay un camino que se levanta 

sobre el mar formando unn corLisa pegada á la roca: 

es como un balcón corrido delegua y media de ex ten - 

j .sion que tiene por calle el mar, el mar tempestuoso 

de la costa cantábrica.
Para el dia 3 de Setiembre esperan aquí al Empe­

rador y é la Emperatriz de los franceses. No tengo 

más qué decir.— J. S.

REAL OBSERVATORIO DE MADFID.

Observaciones meteorológicas del d ia i l  de Agosto 
de i 8 6 o .

2  . e; 09 ;

TEMPKRATDRA EU Direc­ Estado
HORAS. " S . I grado?. ción del del

viento. cielo.

s ? Reaumur Centígr.

6 m. 711,77 14®,2 17“,8 N.N.O. Cubto.
9 m. T io , ia 19“,0 23“,7 N.......... Id e m ..

12 .. . . 709,76 24«,3 30", 4 Idem. Idem.
3 ta r . . . :07,62 27°,8 34”,4 N.N.O. Idem.
6 ta r . . . 707,51 22", 6 28“,2 N.O.... Idem.
dnocb. 708,02 19“,0 23”,8 O.N.O.iNubes

Tem peratura máxima del dia. 
Temperatura máxima al s o l . . 
Tem peratura m in ina  del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id...........................

. . 1 
3,8 
«,»

34^7
i 2 \ 0

36*,4 
43’,4 
15»,0

milimetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEORAFOS.

Según los partes recibidos , ayer ha llovido en 
Badajoz, Coruña, León, l* u g o j  Pontevedra

OBSERVATORIO IMPERU.L DE PARIS

LINKiS TELEGRAFICAS BE FRA.'tCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa ef 
dia 22 de Agoíto de <863¿ las ocho de la mcñana.

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en mi­
límetros á 
0»ya l ni­

vel del 
mar.

Tempe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

ESTADO

del cielo.

S. Petesburgo. 750,5 I2«,9 N. E.. .. Nubes,
Stokolmo........ 752,0 12*,4 fc. N. E. Lluvia.
Copenhague... n >» » n
V ieua ............... m , i 15*,0 0 ______ Nublado.
Leipzig........... , » »
B e rn a .............. 763,2 13°,0 N. E...... Lluvia.
G reenw ich... . 763,0 17»» !S. N. 0 Despejad.
Bruselas......... 7üO,3 U * ,8 . !s S, O. Nubes.
D uuquerque.. 736,2 N. E.. .. Bruineso.
P a ris ................ 7 1,5 13®,8 N, 0 ....... Despejad.
B urdeos...... . 763;3 19’ ;6 0 ............. Cubierto.
L yoa................ 7«6,4 19’,0 S. E ........ Lluvia.
T a r t a .......... ... 760,8 17*,0 N, 0  . . . . Nubes.
Florencia........ 758,3 23»,0 E ........... Cubierto.
R o m a .............. 859,0 20®,6 0 ............. Vapores.
Nápoles........ . 761,4 20*,6 0 .  S. 0 . Nubes.

Mercado de Madrid.

KKiBAÜO PO* LAS PDEaTAS KS BL Til i Í í» .

2679 faneá'as de trigo.

:í 169 arroba.'! de harina de idem.

6833 arrobas de carbón.
H 7 vacas que componen 4323tf libra.s ds peso. 

S43 csraeros que hacen 20222 libres de peso.

1) corderos que hacen » likras de  peso.

íiKOIO' Í>E iUTlrOLOS ‘ t  !>0R «ATOB T MEÎ OB U  
OIA Di? ATEH.

Reales vellón 
arroba.

Cuarto
ibra.

Carne de vaca. . 53 i 55
Id. de carnero. . 23 29
Id. de cordero. . . . u d »
Id. de ternera ................ 90 á 98
Despejos de ceriío. . i i >1
Tocino añejo. 85 á 69
Id. frcíco. . . s á t
Id. eit car:al de . .  3.'. . n 9

Lomo. ............................ s i })

JamoE............................. i 24 á {34
Aceite.............................. b8 i 60
Vino. ............................ 3« i 44
Pan de dos l i^ íw . . • 3 i j

Garbanzos...................... 44 i 64
Judias.............................. 26 i 34
A rn . i ............................... 30 i 38
Leaíejüc. . .  ,  .  • - á ■23
Carbón. - 7 i 8
Jakin . , . 56 á 58

................ « i 7

26
26

»
to

0
30

))

i  
i  
i

9 i I
42 á SI

3«
3«

a

«O
n

34
»

51
18
12
11
16
10
10

8

1 8 | i

20
14
14
24
14
14
10

»
iO

»

«ECJOÍ. D’i  ÍJIASOI; B.-4 81 JiíRCADO Di ATM

Trigo. de 3* é 43 Rs . m .
Cebada.
Algarroba.

de
de

20 23
22

Id.
M.

Fondos póbllcoa.

CA'4f¡0 Al COSTADO.

Títulos del 3 p. §  cour.fr
lidado................... ■  . . .

Inscripciones eu el Grao 
Libro al 3 p. §  i .  . 

T" S p . g  dil^ri- • 
luíicripcioDO'-' en el Gran

Labro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . 
Idem no preferente, ,co:

Ínteres. ........................
Idem siu ínteres................
Participe i  legos converti­

bles á 3 p . § .  . . .  . 
Idem del 4 y  SporlOO. . 
Deuda smortizaüle de pri­

mera clase......................
Idem araortizable d i  se­

gunda ídem ................
Deuda dei persoual. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . . .

ACCIO!«SS DE CARBKTiRAi: 
GETÍS»AI.KS,-3 P, g  AITCA5.

Emisión de 1.* de Abrí;
de 1850, de á 4C00 rs. 

Idera de á 2000 r,-;. . 
Idem de 1.’ de Junio d?

1851, de á 2000 r.s. . 
Idem de 31 de Ago.sto df

1852, de é 2000 r.i. . 
Ideia de S de Marzo de

1853, procedente tío 1-, 
de 13 de Agosto d f  
1852, d e í  2000 r  .

Mera 1 / de Julio d-: 1 -R' 
d a é  2000 rs. . . . ; 

Acciones de Obras públi­
cas de { lí? Jxilío dr 
18Í58.................................

Del CiUial de Isabel II, de 
de 1000 rs .  8 0[0 anual 

Obligaciones del Eistado 
para suBveúcio&es de 
lerro -csrrües. . . . 

Acciones d e l  Banco d e  
Bspañt.....................

Pmbllcadu. ü» pablltado.

40-00 40-10
I

37-00
1)

37-18

31-50

20-25 20-00 
! 21-75

ÍI-7Í

II
D

»

87-00

B

S

102-00

s

77-29  d 

1^0-00 p

ANUNCIOS.

CENTRO INDUSTRIAL Y MERCAI^TIL.

AAbMiL, 1 3 ,  ERTBESt/ELO.

Son tantas las personas que, á consecuencia de ha­
ber anunciado proveer ocho plazas de inspectorei en 
las provincias, han solicitaao dichas plazas, y tan 
oportunas y dignas de tomarse en consideración d i -  
fe r e s ^ s  observaciones que nos han dirigido vario» 
sugetos influyentes en las mismas, que, teniendo esto 
en consideración, ba resue lto ,  variando s u p e n i a -  
miento la dirección general, crear  un destino (le sub­
director y. otro de delegado en. cada una de aquellas, 
dotados con el sueldo'ánual dis 8,060 rs. los primeixM, 
y 2,000 para gastos de viajes, mediante una eonrig - 
nacion d e  25,000 rs . ;  y  6,000 los segundos, con 1,000 
de gratificación por igual concepto , .  consignando 
15,000 rs .  y el 2 por 100, ademas de su sueldo, de 
los beneficios que reporten sus gestiones á la casa.

Las personas que aspiren á estos destinos, obten­
drán tnás porm eaores en este establecimiento.

(Núm. 352, 4 G.)

REFORMAUNIVERSALDELCANTOECLESIASTICO. 
— La iite resan te  obra que con el título de panto lla­
no universal se publica en Madrid, y que por sil faci­
lidad, perfección y uniformidad, ha merecido la apro­
bación de los señores Obispos, se halla de venta en la 
librería de D. Ensebio Aguado y en la de D. Miguel 
Olamendi.— Método dcl canto llano universal (adop­
tado en los Seminarios Conci iares), á 6 rs .—S em an a  
Sat.ta, 40 rs — Sección de las Misas y Coleccion de 
Kiries, e tc .,  60 rs.— Arte de canto eclesiástico del 
K xcm o. señor A rso lispo  Claret, 6 r s .— Diurno^ 
cantoral, tomo primero, 28 r s .— El segundo está en 
prensa.

(Núm. 351, 2 G. 2 P . )

espectAcolos.

T e a t b o  d e  Rosim. Función para hoy á  las ocho 
de la noche.— Macbeth.

P p r  todo lo no firmado, M a r d e l  d e  T o m a s

¡ a

KdiUtr re$po»utibU: D. M A H írits Tosif.-

' Im prenta 'de  Tejado, oaII« d« 9 t l n ,  l á n .  4 ? ,  ImÍo.

Ayuntamiento de Madrid




